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Caso Bankia: sobre la 
asimetría en el acceso a la 
justicia
Ninguneo, amenazas, y luego una “oferta que no podrás 
rechazar”. Las defensas son las que nos acusan, y las 
acusaciones las que nos tenemos que defender. Asistir al 
juicio del caso Bankia es recibir la asimetría en el acceso a la 
justicia en toda la cara, día a día y en cada paso.  7

Renta Mínima: derecho robado.
El Gobierno regional crea pobreza
En los dos últimos años, los Gobiernos de Cifuentes-Garrido 
han impuesto, sin cambiar las normas, una gestión restrictiva, 
arbitraria, irregular, cruel, cínica y oscurantista de la RMI: la 
niegan, la suspenden o la quitan a familias que la necesitan, 
sin explicaciones, con explicaciones falsas o insensatas, o con 
exigencias imposibles de cumplir o descabelladas. 15

Las 'cascos azules' de 
Argumosa evitan otro 
desahucio en Lavapiés
El desahucio de una mujer en Argumosa 11 se 
ha pospuesto hasta el 15 de febrero gracias a la 
cooperación entre los vecinos de ese bloque y 
el movimiento contra los desahucios. 8

La botella medio vacía
Nadie va a pararnos

El Tribunal de Cuentas impone una multa de 25,7 millones de euros a la ex-alcaldesa Ana Botella y su equipo

Página  16
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FEMINISMO

LA COMISIÓN 8M LLAMA A LA HUELGA FEMINISTA 
E INSTA A LOS SINDICATOS A CONVOCAR HUELGA 
GENERAL DE 24 HORAS EL PRÓXIMO 8 DE MARZO

Comisión 8M

L a Comisión 8M da por co-
menzada la recta final hacia 
la huelga feminista del 8 de 

marzo de 2019, cuya convocatoria 
se decidió en el encuentro estatal 
del movimiento feminista celebrado 
en Gijón el pasado mes de octubre, 
al que acudieron más de 550 acti-
vistas de diferentes territorios del 
Estado español.

Al igual que el año pasado, las 
feministas se proponen movilizar 

una huelga en cuatro ámbitos: cui-
dados, consumo, laboral y estudian-
til. El quinto encuentro estatal de la 
huelga feminista se celebrará en Va-
lencia los días 26 y 27 de enero y ter-
minará de cerrar los contenidos de la 
convocatoria: los motivos por los que 
las feministas llaman a la huelga.

Las organizadoras esperan repe-
tir el éxito de la pasada convocato-
ria y están convencidas de que este 
8 de marzo volverá a hacer histo-
ria. “Estamos en un momento clave 
en la lucha por los derechos de las 

mujeres en todo el mundo”, afirman 
desde la comisión, “cada vez más 
sectores de la sociedad están com-
prendiendo que el patriarcado es un 
problema estructural y que hay que 
poner fin a la discriminación y las 
violencias machistas que condicio-
nan nuestras vidas”.

La decisión anunciada por los 
sindicatos CC OO y UGT de convo-
car paros de dos horas el 8 de mar-
zo ha sido recibida por el movi-
miento feminista con indignación 
y rechazo. Sostienen que es una 

prueba más de que “las dos princi-
pales centrales sindicales no están 
siendo capaces de leer el clima so-
cial ni de hacer un buen balance de 
2018”, y esperan que puedan rectifi-
car, mientras instan al resto de sin-
dicatos a “estar a la altura del mo-
mento y convocar huelga general”.

Ante el auge de la extrema de-
recha, la amenaza que supone para 
los derechos de las mujeres, perso-
nas LGTB+ y migrantes y la prolife-
ración de discursos misóginos y ra-
cistas en prensa y televisión, desde 
el movimiento feminista consideran 
más urgente que nunca generar la-
zos entre los distintos agentes so-
ciales y políticos, trabajar las movi-
lizaciones “desde el común que nos 
une, para combatir  conjuntamente 
un sistema  que provoca terribles e 
injustas desigualdades”. ■

CONTACTO:
huelgafeminista2018@gmail.com

NADIE VA A PARARNOS
Ana Cárdenas

A menos de dos meses 
del próximo 8 de mar-
zo, fecha primordial 

de las movilizaciones interna-
cionales por el Día de la Mujer 
y, desde 2018, símbolo ya de 
la primera huelga feminis-
ta de España, las feministas 
seguimos con nuestro plan de 
acción e ilusión colectiva. Sin 
desviarnos ni un ápice de nues-
tro objetivo, que no es otro que 
el de conseguir la igualdad de 
derechos, seguimos trabajando 
juntas, proponiendo desde lo 
mucho que nos une, tejiendo 
redes —ya indestructibles— 
de solidaridad y activismo que 
son importantísimas para to-
das, tanto en lo personal como 
en lo colectivo. Y cada vez so-
mos más y cada vez con más 
fuerza la lucha sigue y se ro-
bustece con las luchas de nues-
tras hermanas en otros países. 
El año pasado conseguimos 
poner en el centro del debate 
social muchísimas de las cues-
tiones que nos atañen a las 
mujeres, articuladas en torno 

a cuatro grandes ejes: las refe-
ridas a las violencias que su-
frimos como forma de domi-
nación machista a lo largo y en 
cualquier ámbito de nuestras 
vidas; las que tienen que ver 
con el derecho a decidir sobre 
nuestros cuerpos, para seña-
lar que las mujeres, lesbianas 
y trans queremos ser dueñas 
de nuestra vida sexual y repro-
ductiva; las que quieren impul-
sar medidas para acabar con 
las desigualdades que nos im-
ponen las políticas de fronte-
ras; y las que señalan el des-
equilibrio y la precarización 
a la que nos aboca la econo-
mía del sistema capitalista ba-
jo el que vivimos, para el cual 
nuestro trabajo de cuidados es 
invisible y gratuito. Este año 
caminamos juntas otra vez ha-
cia una nueva huelga feminis-
ta. Porque queremos cambiar 
el mundo y queremos cambiar 
nuestras vidas. 

Este 15 de enero, diver-
sos colectivos y organizacio-
nes feministas convocaron 
concentraciones en Andalu-
cía, coincidiendo con el día 
del debate de investidura de 

la presidencia de la Junta, 
en repulsa por las negocia-
ciones que han llevado a ca-
bo los partidos de las dere-
chas para formar Gobierno en 
esa comunidad. Bajo el lema 
“Nuestros derechos no 
se negocian. ¡Ni un pa-
so atrás en igualdad!”, 
la convocatoria se extendió 
por todo el país e incluso lle-
gó a puntos de Francia, Reino 
Unido o Argentina. Ésta es la 
reacción del movimiento fe-
minista ante la alarma cau-
sada por las incendiarias exi-
gencias con las que la derecha 
más extrema pretendía pactar 
en el Gobierno autonómico. 
Algunas de esas exigencias 
se han desdibujado o directa-
mente se han caído del table-
ro de la negociación, pero el 
daño ya está hecho. Gracias 
a un discurso explosivo han 
conseguido su ración de cam-
paña de publicidad gratui-
ta. Diseminando mensajes de 
odio que arrojan datos falsos 
y tergiversan la realidad han 
insuflado oxígeno para avivar 
un fuego que, no nos engañe-
mos, ya estaba encendido.

Aquí vivimos estos acon-
tecimientos con estupefac-
ción, pero es algo que se vie-
ne gestando en toda Europa 
desde la última década. En un 
contexto de crisis económica, 
descontento popular genera-
lizado y un consecuente desa-
pego de la población hacia las 
instituciones y la política, una 
ola de extrema derecha reco-
rre sin complejos y sin trabas 
los territorios del continen-
te. Su mensaje, principalmen-
te antiinmigración, ha calado 
en la gente y se ha traducido 
en la ocupación de escaños en 
los Parlamentos y en la pro-
pia Eurocámara. El fenómeno 
no es nuevo, pues ya existían 
partidos de corte extremista 
en muchos países europeos, 
pero su presencia en el terre-
no político era anecdótica o 
directamente nula. Sin em-
bargo, cada vez son más re-
levantes, y hoy esos partidos 
están presentes en 17 de los 
28 Parlamentos de la Unión 

Europea. Y no solo aquí, si-
no que desde 2016 en Estados 
Unidos y desde hace unos me-
ses en Brasil, vemos que esta 
ola retrógrada se expande de 
forma global.  

Las organizaciones y par-
tidos políticos que podrían ser 
denominados como de extre-
ma derecha (aunque ellos mis-
mos rechacen ese apelativo) 
son heterogéneos, las ideas 
que transmiten responden a 
las particularidades de cada 
país, y en el espectro podemos 
encontrar desde conservado-
res, populistas, euroescépti-
cos o ultranacionalistas, has-
ta neonazis y violentos. Bajo 
ese paraguas hay un totum re-
volutum de intolerancia, ma-
chismo, homofobia, racismo, 
etnocentrismo, patriotismo, is-
lamofobia y en general todo lo 
que tenga que ver con el inmo-
vilismo e incluso con el retro-
ceso a los paraísos perdidos de 
otros tiempos. Muchos de ellos 
se cuidan muy bien, eso sí, de 
no exhibir simbología del fas-
cismo clásico y de suavizar su 
ideología ultra haciendo pasar 
sus ideas por naturales y de 
sentido común que solo pre-
tenden restablecer el orden.    

No hay un pensamien-
to único, pero sí un discur-
so común que se propaga por 
el mundo como un gas tóxi-
co, como una niebla espesa 
que impide ver más allá de las 
propias narices. Ese discur-
so común tiene que ver con 
la idea de la diferencia exclu-
yente, de que hay un “ellos” y 
un “nosotros”. Sus consignas 
están relacionadas, en mayor 
o menor medida y dependien-
do del contexto y del desca-
ro o la sutileza que muestren 
quienes las pronuncian, con 
el miedo y el rechazo a lo di-
ferente. Con la excusa del 
sentimiento identitario, ya 
sea local o nacional, de géne-
ro o de creencias, se pone en 
el centro de la diana al “otro”, 
se le ve como una amenaza y 
se le acusa de todos los males 
que sufre la sociedad. Los in-
migrantes, las feministas, los 
que profesan otras religiones 

o creencias, los de otro color 
de piel, todos somos suscepti-
bles de ser confrontados a su 
sistema de valores. 

Argumentos fáciles, ideas 
simplistas, poco elaboradas, 
expresadas a través de men-
sajes cortos y directos —no 
importa si son veraces— que 
son fáciles de asimilar y di-
fundir. Mensajes que se apro-
vechan del miedo de la gente 
y que apelan a las emociones 
primarias para provocar re-
acciones viscerales. Ésta es 
la munición que los populis-
tas de ultraderecha emplean 
en estos tiempos de confu-
sión, postverdad e inmediatez 
en las redes sociales. Y como 
elemento clave de la manipu-
lación que ejercen está la di-
fusión de noticias falsas 
o distorsionadas, las llama-
das fake news, toda esa clase 
de bulos que, para cuando al-
guien los destapa, ya recorrie-
ron medio mundo. 

No hace falta decir que el 
feminismo se encuentra en las 
antípodas del pensamiento re-
trógrado y los métodos tram-
posos de aquellos que quieren 
demonizarlo. El feminismo, 
por mucho que lo quieran va-
ciar de sentido retorciendo el 
significado de las palabras, es 
un movimiento social y polí-
tico que lleva más de dos si-
glos y sigue luchando de for-
ma incruenta por la igualdad 
de derechos entre hombres 
y mujeres. Como teoría críti-
ca de las sociedades patriar-
cales el feminismo quiere sub-
vertir la realidad de mujeres 
diversas que sufrimos opre-
siones distintas (género, raza, 
clase, edad) y reinterpretarla 
de un modo más justo. Como 
práctica emancipadora, el mo-
vimiento feminista es un mo-
vimiento autónomo y plural, 
que permite y trabaja por la 
unión de las mujeres como su-
jeto político a pesar de las po-
sibles diferencias ideológicas, 
que se revisa, que hace auto-
crítca, que aprende constante-
mente de todas y crece. Aquí 
estamos las feministas, y nadie 
va a pararnos. ■

● El movimiento 
feminista considera 
'vergonzosa e 
insuficiente' la 
convocatoria de paros  
de dos horas anunciada 
por CC OO y UGT

● El pasado mes de 
octubre, la Comisión 
8M decidió convocar 
huelga feminista en 
un encuentro al que 
acudieron más de 500 
mujeres

'Seguimos trabajando 
juntas, proponiendo 

desde lo mucho que nos 
une, tejiendo redes  

—ya indestructibles— 
de solidaridad  

y activismo'

MANIFESTACIÓN DEL 15E EN SOL. ASAMBLEA POPULAR 15M CARABANCHEL
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POR TODAS Y PARA TODAS.  
EL RECONOCIMIENTO DE LA 
ECONOMÍA DE CUIDADOS COMO 
ACTIVIDAD INDISPENSABLE PARA  
LA SOSTENIBILIDAD DE LA SOCIEDAD
●  El 74,07% de los contratos parciales in-
voluntarios son de mujeres

Victoria Portas / 
Contrainformación

O s voy a contar la his-
toria de una pareja, 
Paco y María. Am-

bos trabajaban en la misma 
empresa.

Cuando llevaban 29 años 
y seis meses, a María se le en-
ferma su madre Lola de alzhéi-
mer, y dado que su pensión es 
una no contributiva, sus ingre-
sos no le dan para contratar 
a alguien que la cuide, ni pa-
ra poder ingresarla en una re-
sidencia de la tercera edad, y 
muchísimo menos esperar a 

una plaza en una residencia 
pública. El problema de Lola es 
algo que no puede esperar.

Dado que la empresa se 
niega a una flexibilidad ho-
raria, acuerdan que sea ella 
la que se acoja a un contra-
to a jornada parcial para po-
der hacerse cargo de su madre 
dependiente.

 Pero la empresa seis me-
ses más tarde va a la quiebra y 
cierra. Paco y María se quedan 
sin trabajo tras 30 años, pe-
ro creen que podrán sobrevivir 
una temporada, mientras no 
encuentren otro trabajo, de su 
prestación de desempleo.

Como ambos tenían una 
base de cotización de 1.500€, 
a Paco le dan una prestación 
por desempleo de 1.050€/mes 
durante seis meses, y luego 
750€/mes; pero resulta que 
a María le conceden la pen-
sión de 525€/mes los seis pri-
meros meses, y luego, los 18 
meses siguientes, por valor de 
375€/mes.

Tras agotar la prestación 
de desempleo son incapaces 
de encontrar trabajo, y por ello 
solicitan el subsidio, o lo que 
todos conocemos como “ayuda 
familiar”, y nuevamente a Paco 
le conceden 30 meses de pres-
tación a 426€/mes, mientras 
que a María le conceden los 30 
meses, pero a 223€/mes.

En definitiva, Paco aca-
ba percibiendo un total de 

32.580€  en prestaciones, 
mientras que María, por culpa 
de un contrato a tiempo par-
cial de seis meses, obligado 
y no deseado, por el cuidado 
de una persona dependiente, 
responsabilidad del Estado en 
el que vivimos, acaba perci-
biendo un total de 16.590€ en 
prestaciones.

María no solo pier-
de 16.590€ en prestaciones 
tras 30 años de trabajo con 
una cotización de 1.500€, si-
no que los pierde por haber-
se hecho cargo de una per-
sona dependiente, y malvive 
con unas prestaciones que no 
le dan ni para pagar el recibo 
de la luz.

En nuestro país, casi dos 
millones de personas mayo-
res viven solas, ante la im-
posibilidad de que sus hijas/
os se puedan hacer cargo de 
los mismos por no renunciar 
a dar de comer a su propia 
descendencia.

 Nuestro sistema actual 
perpetúa las desigualdades 
efectivas entre hombres y mu-
jeres. A lo largo de nuestra vi-
da, se nos hace escoger entre 
alimentar a nuestras hijas o 
cuidar a nuestros mayores, So-
mos nosotras las que sin duda 
sufrimos la mayor desigualdad 
en materia de prestaciones, 
con un 39% de brecha en la 

actualidad. Somos un 92,16% 
de mujeres las que ya ni tene-
mos ni buscamos trabajo por 
que esta sociedad nos ha car-
gado el rol de cuidadoras (de 
menores, personas adultas en-
fermas o con discapacidad), y 
aún encima el sistema nos pe-
naliza llevándonos a le extre-
ma pobreza.

Es el Estado el que tiene la 
responsabilidad de garantizar 
el derecho a cuidar, ser cuida-
do y autocuidarse a través de 
políticas específicas. Es, pues, 
una necesidad perentoria re-
flexionar sobre los efectos que 
provoca el actual sistema en 
las personas que dedican parte 
de su vida a los cuidados (ac-
tividad indispensable para la 
sostenibilidad de la sociedad) 
y repensar posibles alternati-
vas para superarlo.

La economía de cuidados 
es un factor que produce va-
lor económico a la sociedad: 
invertimos nuestro tiempo en 
pro de mantener la vida de 
aquellos que no pueden valer-
se por sí mismos, cubriendo 
una función de la cual el Esta-
do es responsable.

Las mujeres exigimos el 
cumplimiento como si de un 
derecho de tutela se tratase, 
que se nos reconozca la con-
traprestación correspondien-
te, y lucharemos hasta lograr-
lo, pues nuestra situación es 
algo que ya no puede esperar 
más. ■

EL SUPREMO FIJA QUE CUALQUIER 
AGRESIÓN DE UN HOMBRE A UNA 
MUJER ES VIOLENCIA DE GÉNERO  
SI SON O HAN SIDO PAREJA
●  La resolución estima que los actos de 
violencia cometidos por el hombre so-
bre la mujer, en el marco de una relación, 
constituyen actos de poder y superioridad 
con independencia de la motivación

REDACCIÓN EL SALTO

L a Sala de lo Penal del 
Tribunal Supremo ha 
adoptado en pleno 

que las agresiones que ejerce 
el hombre sobre la mujer con 
ocasión de una relación afec-
tiva de pareja constituyen vio-
lencia de género, mientras que 
las cometidas por la mujer que-
dan en el ámbito de la violen-
cia familiar. La resolución del 
Supremo estima que los actos 
de violencia cometidos por el 
hombre sobre la mujer, en el 
marco de una relación afecti-
va de pareja, constituyen actos 

de poder y superioridad fren-
te a ella con independencia 
de cuál sea la motivación o la 
intencionalidad.

En el presente caso re-
suelto por el Supremo, la Au-
diencia Provincial de Zara-
goza había confirmado la 
absolución, que también acor-
dó un juzgado de lo penal de 
esta localidad, de una pare-
ja en la que se habían agre-
dido mutuamente hombre y 
mujer. El Ministerio Fiscal les 
acusaba de los delitos de mal-
trato, previstos y penados en 
el artículo 153 p° 1 y en el ar-
tículo 153.2 del Código Pe-
nal. No obstante lo cual, se les 

absolvió por entender que, al 
no quedar acreditada la in-
tención de dominación o ma-
chismo del hombre a la mu-
jer en su agresión, los hechos 
no eran constitutivos de ac-
to de violencia de género del 
art. 153.1 CP en el ataque de 
él a ella, ni del art. 153.2 CP 
de la mujer hacia el hombre, 
quedando inmersos en el art. 
147.2 CP de maltrato sin le-
sión, que exige denuncia pre-
via, por lo que al no existir és-
ta no se podría condenar a 
ninguno de ellos.

Los hechos probados rela-
tan que “en un momento de-
terminado se inició una discu-
sión entre ellos motivada por 
no ponerse de acuerdo en el 
momento que habían de mar-
char a casa, en el curso de la 
cual se agredieron recíproca-
mente, de manera que la en-
causada le propinó a él un 
puñetazo en el rostro y él le 
dio un tortazo con la mano 
abierta en la cara, recibiendo 

él una patada propinada por 
ella, sin que conste la produc-
ción de lesiones. Ninguno de 
los dos denuncia al otro”.

Sin embargo, la sentencia 
conocida hoy del pleno del Tri-
bunal Supremo considera que 
cualquier agresión de un hom-
bre a una mujer en la relación 
de pareja o ex-pareja es hecho 
constitutivo de violencia de gé-
nero. Se entiende, asimismo, 
que los actos de violencia que 
ejerce el hombre sobre la mu-
jer con ocasión de una relación 
afectiva de pareja constituyen 
actos de poder y superioridad 
frente a ella con independen-
cia de cuál sea la motivación o 
la intencionalidad.

El Supremo señala que no 
existe base ni argumento legal 

para degradar a un delito le-
ve una agresión mutua entre 
hombre y mujer que sean pa-
reja o ex-pareja, ya que no es 
preciso acreditar una especí-
fica intención machista debi-
do a que, cuando el hombre 
agrede a la mujer, ya es por sí 
mismo un acto de violencia de 
género con connotaciones de 
poder y machismo.

La sentencia también 
apunta que “cuando el legis-
lador aprobó los tipos que 
sancionan la violencia de gé-
nero en modo alguno quiso 
adicionar una exigencia de 
valoración intencional para 
exigir que se probara una es-
pecial intención de domina-
ción del hombre sobre la mu-
jer para que el hecho fuera 

considerado como vio-
lencia de género”. Por 
tanto, el Supremo con-
cluye que si hay agre-
sión del hombre so-
bre la mujer, “ello es 
violencia de género, 
y si hay agresión mu-
tua no es preciso pro-
bar un comportamien-
to de dominación del 
hombre sobre la mujer. 
Probada la agresión, el 
hecho es constitutivo 
de violencia de género 
y si hay agresión mu-
tua, como en este caso, 
ambos deben ser con-
denados, por violencia 
de género al hombre y 
familiar a la mujer”.

La sentencia inclu-
ye un voto particular 

que suscriben 4 de los 14 ma-
gistrados del pleno, que re-
chaza que se condene por el 
delito del artículo 153.1 al 
acusado (violencia de géne-
ro), y considera que hombre y 
mujer debieron ser condena-
dos ambos como autores de 
un delito del artículo 153.2, y 
ante la escasa gravedad de los 
hechos, serles aplicada la pe-
na inferior en un grado que 
permite el artículo 153.4.

El voto particular seña-
la que los hechos probados no 
contienen ningún elemento 
que permita entender que la 
agresión del varón a la mujer 
se produjo en el marco de una 
relación de dominación, humi-
llación o subordinación de esta 
última respecto de aquel. ■

AGENCIAS

■

EL EMPLEO A TIEMPO PARCIAL

El empleo a tiempo  
parcial (%)

11,2 67,7

63,6
63,4

38,4
38,2
37,5

64,6
Grecia

Italia
Eslovaquia

Hungría
Irlanda
Francia

ESPAÑA14,7
14,8

4,9
4,2

23,4
14,2

Fuente: OCDE EL PAÍS

% de empleados a tiempo 
parcial involuntarios
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Heithor Beira

N o queríamos comenzar el año 
sin dejar unas impresiones 
sobre cómo hemos visto el 

2018 en nuestras páginas, o mejor di-
cho cómo las distintas asambleas, pla-
taformas, grupos o colectivos nos han 
ido contando su realidad en el año 
que dejamos atrás.

Ha sido sin duda el año del femi-
nismo, no solo por el éxito de movi-
lización de la huelga general 
del 8 de marzo, sino sobre todo por 
la concienciación de las mujeres, que 
no han visto fiesta y jolgorio ni fun-
cionamiento normal de la “Justicia” 
en los hechos y la sentencia de la Ma-
nada (¡y ya hay otras!), sino una vio-
lación grupal, y no se guardaron su 
indignación para ellas. Y es que La 
movilización no acabó ni terminó con 
esa huelga: la Comisión 8M, que la or-
ganizó, continuó sus trabajos, y de he-
cho este año hay otra jornada convo-
cada, aunque para las instituciones 
sindicales sea un paro de dos horas. 
Esto es así porque continúa el menos-
precio a la mujer y los asesinatos ma-
chistas, un auténtico feminicidio si te-
nemos en cuenta los números desde 
que empezó el macabro conteo. No 
quisimos quedarnos en la cifra, y por 
eso publicamos hace un año un texto 
en el que se identificaba a las mujeres 
asesinadas por hombres. Más allá de 
las reuniones y manifestaciones pun-
tuales por mediáticos casos de violen-
cia machista, hubo una acampada fe-
minista para visibilizar esta lacra en 
Sol, y duraría meses, pero también 
hay clases de autodefensa feminis-
ta en centros sociales y siguen las ac-
ciones y reuniones preparatorias de la 
nueva huelga.

Por otra parte, hemos contribui-
do desde nuestras páginas a visibili-
zar el racismo institucional que 
se ceba con los migrantes en la fron-
tera, en nuestras calles y en los CIE; 
pero también hemos asistido a su or-
ganización en asociaciones o sindica-
tos de manteros y lateros, y so-
bre todo sus manifestaciones en las 
calles, frente a las instituciones e in-
cluso dentro del CIE por la persecu-
ción y  abusos que sufren. No obstan-
te, las más de las veces la injusticia a 
los migrantes se les sirve en forma bu-
rocrática, haciéndoles pasar la noche 
al raso para lograr una cita con la que 
regularizar su situación dentro de dos 
años o sin prestar una mínimo alber-
gue a quienes pretenden asilo junto a 
su familia. Y por supuesto negándoles 
derechos mínimos como el de acceder 
al sistema público de salud en Aten-
ción Primaria.

Con el inicio del invierno asisti-
mos a cómo la falta de albergue 
para la llamada Campaña del Frío pa-
ra personas sin techo también afecta-
ba a las familias recién desahuciadas, 
que siguen aumentando. Y es que, 
según el CGPJ, en 2018 aumentó su 
número respecto a otros años, inclu-
so siendo mayor el desalojo deriva-
do de los alquileres, que no ha para-
do de subir, ya que la vivienda sigue 
en manos de unos pocos, sean gran-
des tenedores privados o fondos bui-
tre a quienes vendieron las empresas 
públicas sus viviendas, y parece que 
no hay reversión por parte del siste-
ma judicial. De hecho, en este ámbi-
to el Tribunal Supremo, en una de-
cisión indignante, dio la razón a los 
bancos por cobrar gastos derivados 
de la hipoteca a las personas que le 
correspondería a ellos según varias 

sentencias incluso procedentes de Eu-
ropa, lo que ha generado protestas 
ante tan alto tribunal. 

Tal decisión certifica de nuevo 
que para el Estado son más importan-
tes los bancos que las personas. De he-
cho la gestión de las políticas públicas 
de vivienda en este país es tan buena 
que mereció la atención de la ONU, 
cuyo  Comité de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales (DESC) ad-
virtió al Estado español de la vulne-
ración del derecho humano a 
la vivienda por permitir des-
ahucios sin alternativa habi-
tacional a las familias desalojadas. 
Violación de derechos que a veces de-
rivan en muertes, como hemos visto. 
Sin embargo, la respuesta a tal injus-
ticia sigue viniendo de la moviliza-
ción en la calle y el apoyo mutuo 
más que del Estado.

Ejemplo práctico de éxitos 
frente a las amenazas de des-
alojo es el caso del bloque 
de Argumosa 11, en La-
vapiés, donde las vecinas 
amenazadas cuentan con 
el apoyo mutuo y la crea-
tividad de personas soli-
darias agrupadas en aso-
ciaciones  como la PAH, 
Bloques en Lucha, el 
Sindicato de Inquili-
nas o ¿Lavapiés Dón-
de Vas?, que han ido 
paralizando todos los 
desahucios previstos, 
incluso aprobados 
judicialmente con 
nocturnidad fren-
te a dictámenes de 
la ONU.

Aprovechando 
que mencionamos 
algunas decisiones 
judiciales, no po-
demos dejar de ci-
tar esa herramien-
ta fundamental en 
cuanto a represión 
que son las deno-
minadas con acierto 
por No Somos Deli-
to  Leyes Mordaza, 
que a pesar del 
cambio de Gobier-
no siguen vigentes 
y se usan, no para ata-
jar delitos de odio, si-
no más bien para todo lo 
contrario. Ya no nos po-
demos cagar en lo más sa-
grado en redes sin arries-
garnos a que nos pongan 
una denuncia, pero sobre to-
do para que tal demanda sea 
considerada, admitida y deri-
ve en una sanción por parte de 
un tribunal. Y no hace falta ser un 
activista antidesahucios como los 
Jorges (Aranda, Boro o D14) o Isa, ni  
un fotero que cubra tales actos; que lo 
pregunten en Carabanchel, Tetuán o 
Vallekas. También hacer chistes de un 
ministro franquista que asaltó los cie-
los en Twitter o ciscarse en los muer-
tos de algún cargo público puede de-
rivar en condena por delito de odio. 
Como si las declaraciones de los irres-
ponsables políticos o las medidas que 
nos imponen no generasen odio. Pa-
rece ser que la libertad de expresión 
solo protege a sus señorías, pues por 
ejemplo aún no hay condenado nin-
gún político por dudar públicamen-
te de la honarabilidad de  quienes co-
bran una Renta Mínima pese a haber 
superado los diversos obstáculos bu-
rocráticos establecidos y pretender 

que declaren los cuantiosos ingresos 
obtenidos de limosna. 

También asistimos en este magní-
fico estado de bienestar a cómo junto 
a la miseria para unos están los pelo-
tazos para otros, y es que aunque  la 
Operación Chamartín haya cam-
biado de nombre y los gestores públi-
cos de tal proyecto hayan podido cam-
biar de color en las instituciones, ahí 
sigue 25 años después, generando 
consenso entre Gobiernos y sus bon-
dades cacareadas por grandes medios 
pero que siguen sin convencer a sus 
vecinos, constituidos en plataforma, 
y cuyo dossier publicamos para dar la 
palabra a los afectados.

Podríamos continuar con todo lo 
negativo que hemos ido publicando 
en el 2018 y sobre lo que publicare-
mos en este 2019 que no tendrá cabi-
da en otros medios oficiales, pero que-
remos destacar que debajo de todas 
estas noticias de desahucios, suicidios, 
agresiones, violencia, discriminacio-
nes, corruptelas, pelotazos, declara-
ciones políticas indignantes, subida 
en encuestas de partidos fachas, etc., 
sigue habiendo una indignación orga-
nizada, igual no como hace siete años, 
pero sí lo suficiente como para sentar 
a Rato en el banquillo de los acu-
sados, organizar una huelga feminis-
ta, detener algún desahucio y recu-

perar viviendas para familias 
desahuciadas o locales para los 
barrios (incluso en el centro), o pa-
rar las calles por unas pensiones 
dignas, presentes o futuras, gobier-
ne quien gobierne.

Antes de terminar, sin poder re-
coger todo lo que nos gustaría del año 
pasado en los 7.000 caracteres  que 
corresponden, quisiéramos recordar 
que en nuestro sexto año como perió-
dico hemos publicado dos números 
especiales (Huelga de mujeres y Opera-
ción Chamartín), incluido nuevas sec-
ciones, publicado mensualmente una 
agenda de centros sociales e informa-
do de los puntos de distribución del 
periódico. 

'Hemos contribuido 
desde nuestras 

páginas a visibilizar el 
racismo institucional 

que se ceba con los 
migrantes en la 

frontera, en nuestras 
calles y en los 

CIE'

2018, 
OTRO AÑO 
RESISTIENDO

'La movilización 
feminista no acabó ni 

terminó con la huelga: 
la Comisión 8M, que 

la organizó, continuó 
sus trabajos, y de 

hecho este año hay 
otra jornada 
convocada'

'Con el inicio del invierno 
asistimos a cómo la falta de 

albergue para la llamada 
Campaña del Frío para 

personas sin techo también 
afectaba a las familias 

recién desahuciadas, 
que siguen 

aumentando'
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• Itinerario proyectado, cuando se prevea la circulación 
por las vías públicas. 

• M
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que se soliciten de la autoridad gubernativa. 
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able”, dice la ley) de prevenir el daño. 
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m
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haciéndole caso a nuestros m
iedos y buscando ayuda siem

-
pre que lo necesitam

os. La represión actúa a m
uchos niveles, 

y los largos procedim
ientos judiciales, el lenguaje jurídico y 

todo el engranaje de la represión estatal busca desm
ovilizar y 

destruir convencim
ientos y vidas, y la única form

a de contrar-
restarlo es m

antenernos unidas, cuidadas y apoyadas. 
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Pese a la poesía del encabezado, abrir el buzón y encon-

trar una sanción adm
inistrativa (“Acuerdo de iniciación de 

procedim
iento sancionador”) no es nada agradable. Com

o 
ya hem

os adelantado antes, en el blog de Burorresistiendo 
encontrarás un m

anual com
pleto y actualizado sobre cóm

o 
hacer frente a este tipo de sanciones, pero no lo dejes cor-
rer m

ucho tiem
po; norm

alm
ente tienes 15 días hábiles para 

hacer las prim
eras alegaciones. 
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 puede pedir (pero no ordenar), y tú (que eres quien podría 

borrarlas) puedes N
O

 hacerlo. El contenido de la tarjeta o 
del carrete es de propiedad privada. O

rdenar la destrucción 
de propiedad privada es ilegal. Solo se pueden destruir los 
bienes decom

isados, y siem
pre por orden de un juez tras ser 

dem
ostrado el delito penal y dem

ostrada la peligrosidad o 
posible m

al uso del bien decom
isado. 

Si el agente insiste, puedes darle tus datos y pedirle que 
te denuncie si así lo considera; entendem

os que la “resisten-
cia a la autoridad” es lo único que podría alegar... 

Si no ves otra salida que el borrado y tienes testigos de lo 
que está pasando (para que no prevalezca la presunción de 
veracidad de sus declaraciones), dale la cám

ara, y que sea él 
el que pulse el botón de borrado (que no debería). Si las bor-
ras tú, siem

pre podría alegar que lo hiciste voluntariam
ente. 

LA
 PO

LICÍA
 ESTÁ

 CA
RG

A
N

D
O

, ¿Q
U

É PU
ED

O
 H

A
CER? 

En los m
om

entos de tensión m
uchas veces actuam

os in-
stintivam

ente, y una carga policial suele ser una situación 
suficientem

ente confusa com
o para que sea difícil tom

ar 
una decisión acertada. Aun así, hay algunas ideas que nos 
perm

iten actuar m
ás seguras y evitan que nos pongam

os en 
una situación de riesgo innecesaria. 

• N
o correr sin sentido: parece una obviedad, pero a vec-

es el m
iedo nos lanza a correr sin pensar m

ucho ni dónde es-
tam

os ni hacia dónde vam
os. Creem

os que lo m
ejor es que 

si conoces el lugar te intentes dirigir a una zona segura, sin 
atropellarte y cuidando al resto de m

anifestantes. 
• M

antenerse en grupo: si acudes a la m
anifestación en 

com
pañía de tu grupo de afinidad, de com

pañeras/os o 
am

igas/os, podéis hablar de cóm
o cuidaros en caso de car-

gas e intentar siem
pre m

antener el contacto durante la car-
ga. En las m

anifestaciones grandes no suelen funcionar los 

re
la

tiv
o 

es
 “e

l t
ie

m
po

 e
st

ric
ta

m
en

te
 n

ec
es

ar
io

 p
ar

a 
la

 r
ea

l-
iz

ac
ió

n 
de

 la
s 

av
er

ig
ua

ci
on

es
 t

en
de

nt
es

 a
l e

sc
la

re
ci

m
ie

nt
o 

de
 lo

s 
he

ch
os

”, 
pe

ro
 y

a 
qu

e 
és

te
 e

s 
un

 e
le

m
en

to
 v

ar
ia

bl
e,

 lo
 

m
ej

or
 e

s 
te

ne
r 

en
 c

ue
nt

a 
el

 m
áx

im
o 

ab
so

lu
to

, q
ue

 a
ct

ua
l-

m
en

te
 e

s d
e 

72
 h

or
as

. 

D
U

RA
N

TE
 

¿C
óm

o 
su

el
e 

se
r u

na
 d

et
en

ci
ón

 e
n 

un
a 

m
an

ife
st

ac
ió

n?
 

Es
tá

s 
de

te
ni

da
 d

es
de

 e
l m

om
en

to
 e

n 
el

 q
ue

 lo
s 

ag
en

te
s 

ef
ec

tú
an

 la
 d

et
en

ci
ón

 y
 te

 la
 c

om
un

ic
an

. A
 p

ar
tir

 d
e 

ah
í, 

lo
 

ha
bi

tu
al

 e
s 

qu
e 

se
 t

e 
en

gr
ill

et
e 

y 
te

 t
ra

sl
ad

en
 a

 la
 c

om
is

-
ar

ía
 e

n 
fu

rg
ón

. U
na

 v
ez

 e
n 

co
m

is
ar

ía
, t

ie
ne

s 
lo

s 
si

gu
ie

nt
es

 
de

re
ch

os
: 

• C
on

oc
er

 lo
s m

ot
iv

os
 d

e 
la

 d
et

en
ci

ón
 y

 e
l d

el
ito

 o
 d

el
ito

s 
de

 lo
s q

ue
 e

re
s a

cu
sa

da
 e

n 
un

 id
io

m
a 

qu
e 

co
m

pr
en

da
s. 

• C
on

oc
er

 tu
s d

er
ec

ho
s y

 te
ne

rlo
s e

n 
pa

pe
l e

n 
un

 id
io

m
a 

qu
e 

co
m

pr
en

da
s. 

• G
ua

rd
ar

 si
le

nc
io

. 
• S

ol
ic

ita
r s

er
 re

co
no

ci
da

/o
 p

or
 u

na
 p

ro
fe

si
on

al
 m

éd
ic

a.
 

• 
D

es
ig

na
r 

ab
og

ad
a/

o 
de

 t
u 

el
ec

ci
ón

 o
 s

er
 a

si
st

id
a 

po
r 

un
a/

o 
de

l T
ur

no
 d

e 
O

fic
io

. 
• 

Co
m

un
ic

ar
 la

 d
et

en
ci

ón
 a

 u
na

 t
er

ce
ra

 p
er

so
na

 m
ed

i-
an

te
 ll

am
ad

a 
te

le
fó

ni
ca

. A
nt

es
 e

ra
n 

lo
s 

ag
en

te
s 

lo
s 

qu
e 

lla
-

m
ab

an
, p

er
o 

ah
or

a 
pu

ed
e 

se
r l

a 
pr

op
ia

 p
er

so
na

 d
et

en
id

a 
la

 
qu

e 
co

m
un

iq
ue

 s
u 

de
te

nc
ió

n.
 E

so
 s

í, 
si

em
pr

e 
en

 p
re

se
nc

ia
 

de
 u

n 
ag

en
te

. 

Lo
 m

ás
 h

ab
itu

al
 e

s 
qu

e 
en

 M
ad

rid
 c

ap
ita

l, 
cu

an
do

 s
e 

lle
-

va
n 

a 
ca

bo
 d

et
en

ci
on

es
 e

n 
el

 tr
an

sc
ur

so
 d

e 
m

an
ife

st
ac

io
ne

s, 
la

s 
pe

rs
on

as
 d

et
en

id
as

 s
ea

n 
tr

as
la

da
da

s 
a 

la
 c

om
is

ar
ía

 d
e 

M
or

at
al

az
, y

a 
qu

e 
la

 c
us

to
di

a 
co

rr
er

á 
a 

ca
rg

o 
de

l G
ru

po
 2

1 
de

 la
 B

rig
ad

a 
de

 In
fo

rm
ac

ió
n 

de
 la

 P
ol

ic
ía

 N
ac

io
na

l. 
Pu

ed
e 

ac
ud

ir 
a 

un
a 

co
nc

en
tr

ac
ió

n 
o 

m
an

ife
st

ac
ió

n 
no

 c
om

un
ic

ad
a 

si 
tú

 n
o 

la
 h

as
 c

on
vo

ca
do

. 

A
N

TE
S 

SI
 M

E 
SU

M
O

 A
 U

N
A

 M
A

N
IF

ES
TA

CI
Ó

N
 O

 
CO

N
CE

N
TR

A
CI

Ó
N

 Q
U

E 
H

A
 S

ID
O

 C
O

N
VO

CA
D

A
,  

¿Q
U

É 
CO

N
V

IE
N

E 
Q

U
E 

TE
N

G
A

 E
N

 C
U

EN
TA

? 
La

s 
m

ov
ili

za
ci

on
es

 s
ue

le
n 

se
r 

ac
to

s 
em

ot
iv

os
, a

le
gr

es
 y

 
pa

cí
fic

os
. 

Co
m

pa
rt

irl
as

 c
on

 p
er

so
na

s 
de

 n
ue

st
ro

 e
nt

or
no

 
la

s 
ha

ce
 m

ás
 a

gr
ad

ab
le

s 
y 

fe
st

iv
as

; y
 e

n 
el

 c
as

o 
de

 q
ue

 h
ay

a 
si

tu
ac

io
ne

s 
co

nfl
ic

tiv
as

, t
am

bi
én

 m
ás

 s
eg

ur
as

. P
or

 e
so

 e
s 

re
co

m
en

da
bl

e 
qu

e 
va

ya
s 

co
n 

al
gu

ie
n 

qu
e 

te
 c

on
oz

ca
 y

 q
ue

 
se

 m
ue

va
 c

on
tig

o.
 Ir

 e
n 

gr
up

o 
re

fu
er

za
 e

m
oc

io
na

l, 
lo

gí
st

ic
a 

y 
le

ga
lm

en
te

: 
• A

po
yo

 e
m

oc
io

na
l: 

te
 p

er
m

ite
 a

ba
nd

on
ar

 la
 m

an
ife

st
ac

-
ió

n 
o 

ha
ce

r c
os

as
 c

on
ju

nt
am

en
te

. 
• E

n 
ca

so
 d

e 
qu

e 
to

do
 t

u 
gr

up
o 

de
ci

da
 p

ar
tic

ip
ar

 e
n 

al
-

gu
na

 a
cc

ió
n 

qu
e 

pu
ed

a 
im

pl
ic

ar
 a

lg
ún

 ri
es

go
, c

on
vi

en
e 

qu
e 

al
gu

ie
n 

qu
e 

no
 p

ar
tic

ip
e 

di
re

ct
am

en
te

 e
st

é 
pe

nd
ie

nt
e.

•  
Ap

oy
o 

lo
gí

st
ic

o:
 p

ar
a 

qu
e 

pu
ed

as
 ir

 a
co

m
pa

ña
da

/o
 a

 
pe

di
r 

un
 p

ar
te

 d
e 

le
si

on
es

 o
 a

 p
on

er
 u

na
 d

en
un

ci
a,

 c
ua

n-
do

 s
ea

 n
ec

es
ar

io
; o

 p
ar

a 
qu

e,
 s

i t
ie

ne
s 

pr
ob

le
m

as
 m

éd
ic

os
, 

al
gu

ie
n 

lo
s 

co
no

zc
a 

y 
se

pa
 q

ué
 m

ed
ic

ac
ió

n 
y 

cu
id

ad
os

 
ne

ce
si

ta
s. 

• A
po

yo
 le

ga
l: 

pa
ra

 fi
ja

r u
n 

pu
nt

o 
de

 e
nc

ue
nt

ro
 e

n 
ca

so
 

de
 q

ue
 a

lg
ui

en
 se

 p
ie

rd
a,

 h
ac

er
 re

cu
en

to
 a

l fi
na

l d
e 

la
 m

an
i-

fe
st

ac
ió

n 
y,

 si
 a

lg
ui

en
 n

o 
ap

ar
ec

e,
 p

od
er

 a
vi

sa
r a

 a
lg

un
a 

ab
o-

ga
da

/o
 d

e 
co

nfi
an

za
 y

 a
 su

 fa
m

ili
a,

 si
 e

s n
ec

es
ar

io
. 

Ad
em

ás
, e

s c
on

ve
ni

en
te

: 
1.

 Q
ue

 te
 in

fo
rm

es
 so

br
e 

tu
s d

er
ec

ho
s c

om
o 

m
an

ife
st

an
te

 

8
4

5
12

16
9
13

Cortar por líneas de puntos y plegar por líneas enteras…
 Prim

er pliegue línea verde, quedando la portada fente a ti y abajo; segundo pliegue línea violeta, quedando cubierta enfrente a ti y abajo; y volver a plegar por línea roja.

Hazte tu propio cuadernillo de bolsillo

M
A
N

U
A
L

D
E LA

M
A
N

IFESTA
N

TE

✃

CÓmo ejercer  

nuestros derechos  

en las calles y no 

morir en el intento

y no morir 
en el  

Intento



(para eso tienes esta guía). Lee, en particular, lo relativo a las 
identificaciones, para decidir si llevas o no tu D

N
I, pasaporte 

o cualquier otro docum
ento identificativo. 

2. Q
ue anotes (por ejem

plo, en el antebrazo) o m
em

oric-
es el nom

bre y los dos apellidos de tu abogada/o de confi-
anza, o de la o el que esté de guardia para la m

anifestación 
o reunión en concreto. 

3. N
o necesitas m

ás: ni siquiera su núm
ero de teléfono. 

4. Llevar ropa cóm
oda. Es particularm

ente im
portante 

que lleves calzado que te perm
ita m

overte con facilidad si 
las cosas se ponen feas. 

D
U

RA
N

TE 

¿ESTO
Y O

BLIG
A

D
A

 A
 PO

RTA
R LA

 ID
EN

TIFICA
CIÓ

N
 EN

 
U

N
A

 M
A

N
IFESTA

CIÓ
N

? 
En cuanto a la obligación legal, depende. Para las perso-

nas con nacionalidad española N
O

 es obligatorio. La ley no 
exige portar en todo m

om
ento el D

N
I: solo establece la ob-

ligación de expedirlo, conservarlo y exhibirlo en caso de ser 
legalm

ente requerido. Puedes, por tanto, acudir a una m
ani-

festación sin identificación. Por el contrario, las personas ex-
tranjeras SÍ que están obligadas a portar en todo m

om
ento 

el N
IE (art. 13.1 de la Ley 4/2015, la fam

osa Ley M
ordaza). 

Com
o ahora verem

os, lo que sí está regulado legalm
ente 

son los supuestos en los que la Policía puede requerirte la 
identificación, así com

o el procedim
iento de identificación 

de las personas que no portan su docum
entación en ese 

m
om

ento, por lo que es im
portante tener en cuenta lo 

siguiente:
 

M
A

N
U

A
L 

D
E 

LA
 M

A
N

IF
ES

TA
N

TE
 

Có
m

o 
ej

er
ce

r n
ue

st
ro

s 
de

re
ch

os
  

en
 la

s 
ca

lle
s 

y 
no

 m
or

ir
 e

n 
el

 in
te

nt
o

IN
TR

O
D

U
CC

IÓ
N

 

Los
 d

er
ec

ho
s 

de
 r

eu
ni

ón
 y

 m
an

ife
st

ac
ió

n 
co

ns
tit

uy
en

 
un

 p
ila

r 
fu

nd
am

en
ta

l 
pa

ra
 e

l 
ej

er
ci

ci
o 

de
 l

a 
pr

ác
tic

a 
po

lít
ic

a,
 y

 s
e 

en
tie

nd
en

 c
om

o 
la

 e
xp

re
si

ón
 c

ol
ec

tiv
a 

de
l d

er
ec

ho
 in

di
vi

du
al

 d
e 

op
in

ió
n 

y 
ex

pr
es

ió
n.

 J
un

ta
rn

os
, 

en
co

nt
ra

rn
os

 e
n 

lo
s 

es
pa

ci
os

 c
ol

ec
tiv

os
, p

ar
a 

ex
pr

es
ar

 u
na

 
id

ea
, p

ro
ye

cc
ió

n 
o 

se
nt

im
ie

nt
o 

es
 u

n 
de

re
ch

o 
irr

en
un

ci
ab

le
, 

y 
la

 m
ej

or
 fo

rm
a 

de
 d

ef
en

de
r 

es
te

 d
er

ec
ho

 e
s 

po
ne

rlo
 e

n 
pr

ác
tic

a.
 L

a 
pr

ot
es

ta
, a

de
m

ás
, s

irv
e 

co
m

o 
co

nt
ra

pu
nt

o 
in

di
s -

pe
ns

ab
le

 fr
en

te
 a

l p
od

er
 y

 s
us

 d
in

ám
ic

as
 p

ro
pi

as
, a

je
na

s 
en

 
la

 m
ay

or
ía

 d
e 

lo
s c

as
os

 a
l p

ul
so

 d
e 

la
s c

al
le

s y
 p

la
za

s. 
Lo

s 
de

re
ch

os
 d

e 
re

un
ió

n,
 m

an
ife

st
ac

ió
n 

y 
ex

pr
es

ió
n 

co
le

ct
iv

a 
so

n 
bá

si
co

s p
ar

a 
la

 co
ns

tr
uc

ci
ón

 y
 e

l m
an

te
ni

m
ie

n -
to

 d
e 

la
 d

em
oc

ra
ci

a,
 y

 so
lo

 su
 g

ar
an

tía
 y

 su
 e

je
rc

ic
io

 re
al

 n
os

 
pe

rm
ite

n 
ha

bl
ar

 d
e 

so
ci

ed
ad

es
 r

ea
lm

en
te

 d
em

oc
rá

tic
as

 y
 

pa
rt

ic
ip

at
iv

as
. E

n 
lo

s 
úl

tim
os

 a
ño

s 
he

m
os

 v
iv

id
o 

un
a 

co
n -

st
an

te
 lu

ch
a 

po
r 

pa
rt

e 
de

 lo
s 

po
de

re
s 

di
rig

id
a 

a 
re

du
ci

r 
a 

su
 m

ín
im

a 
ex

pr
es

ió
n 

to
da

 m
ue

st
ra

 d
e 

re
iv

in
di

ca
ci

ón
 e

n 
la

 
ca

lle
, c

on
 r

ef
or

m
as

 le
gi

sl
at

iv
as

 c
om

o 
la

 ú
lti

m
a 

de
l C

ód
ig

o 
Pe

na
l o

 la
 L

ey
 M

or
da

za
, y

 c
on

 a
ct

ua
ci

on
es

 p
ol

ic
ia

le
s d

es
or

b-
ita

da
s 

co
nt

ra
 m

an
ife

st
an

te
s, 

en
 o

ca
si

on
es

 t
ris

te
m

en
te

 a
m

-
pa

ra
da

s p
or

 e
l p

od
er

 ju
di

ci
al

. D
ic

ha
s r

ef
or

m
as

, e
fe

ct
ua

da
s e

x 
pr

of
es

o 
pa

ra
 fr

en
ar

 e
l c

ic
lo

 m
ov

ili
za

to
rio

 in
ic

ia
do

 e
l 1

5M
 d

e 
20

11
, h

an
 g

en
er

ad
o 

co
nf

us
ió

n 
co

le
ct

iv
a 

y 
de

si
nf

or
m

ac
ió

n,
 

y 
la

s 
co

rr
es

po
nd

ie
nt

es
 d

ud
as

 a
 la

 h
or

a 
de

 d
et

er
m

in
ar

 q
ué

 

im
po

rt
an

te
 a

cu
di

r 
a 

un
a 

pr
of

es
io

na
l m

éd
ic

a 
cu

an
to

 a
nt

es
 

pa
ra

 q
ue

 te
 re

al
ic

e 
un

 p
rim

er
 in

fo
rm

e.
 P

ue
de

s 
ir 

al
 m

éd
ic

o 
ta

nt
as

 v
ec

es
 c

om
o 

lo
 c

on
si

de
re

s, 
y 

au
nq

ue
 s

e 
te

 h
ag

a 
un

 
pr

im
er

 r
ec

on
oc

im
ie

nt
o 

(y
a 

se
a 

po
r 

pa
rt

e 
de

l S
AM

U
R 

en
 la

 
pr

op
ia

 m
an

ife
st

ac
ió

n 
o 

en
 la

 d
et

en
ci

ón
, o

 p
os

te
rio

rm
en

te
), 

si
 la

s 
le

si
on

es
 p

er
si

st
en

 o
 e

m
pe

or
an

 e
s 

im
po

rt
an

te
 v

ol
ve

r 
a 

qu
e 

te
 v

ea
n:

 lo
s 

he
m

at
om

as
 c

au
sa

do
s 

po
r l

as
 p

or
ra

s, 
po

r 
ej

em
pl

o,
 su

el
en

 m
an

ife
st

ar
se

 a
 p

ar
tir

 d
el

 si
gu

ie
nt

e 
dí

a.
 

Co
ns

er
va

 lo
s 

in
fo

rm
es

 m
éd

ic
os

 q
ue

 t
e 

re
al

ic
en

, y
a 

qu
e 

se
rv

irá
n 

de
 p

ru
eb

a 
pa

ra
 d

en
un

ci
ar

 a
 lo

s 
ag

en
te

s 
po

lic
ia

le
s 

po
r s

u 
ac

tu
ac

ió
n.

 T
am

bi
én

, e
n 

ca
so

 d
e 

qu
e 

se
as

 tú
 la

 p
er

so
-

na
 d

en
un

ci
ad

a,
 p

ue
de

n 
da

r 
m

uc
ho

s 
da

to
s 

so
br

e 
có

m
o 

se
 

lle
vó

 a
 c

ab
o 

la
 d

et
en

ci
ón

, p
or

 e
je

m
pl

o,
 y

a 
qu

e 
so

n 
pr

ue
ba

s 
pe

ric
ia

le
s m

éd
ic

as
. 

M
E 

H
A

N
 D

ET
EN

ID
O

 Y
 M

E 
H

A
N

 P
U

ES
TO

 E
N

 L
IB

ER
TA

D
,  

¿Y
 A

H
O

RA
 Q

U
É?

 
Lo

 m
ás

 c
om

ún
 d

es
pu

és
 d

e 
un

a 
de

te
nc

ió
n 

es
 q

ue
 p

or
 

pa
rt

e 
de

l j
uz

ga
do

 s
e 

ac
ue

rd
e 

tu
 p

ue
st

a 
en

 li
be

rt
ad

 —
no

r-
m

al
m

en
te

, s
in

 fi
an

za
, a

un
qu

e 
po

dr
ía

 a
co

rd
ar

se
—

 y
 s

in
 o
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s, que te trasladen a la com

isaría m
ás cercana al lugar donde 

te detengan, y posteriorm
ente a M

oratalaz, o directam
ente 

desde el furgón a los calabozos de M
oratalaz. 

U
na vez en com

isaría, se te requisarán tus objetos per-
sonales (si no lo han hecho antes, durante la detención o en 
el traslado) y perm

anecerás en el calabozo, norm
alm

ente en 
celdas colectivas. 

El abogado o la abogada te asistirá en com
isaría. Tienes 

derecho a tener una entrevista en privado con él o ella antes 
de declarar: te aconsejará qué hacer y podrá darte m

ás datos 
sobre tu detención, así com

o sobre si declarar en com
isaría o 

esperar a hacerlo ante la autoridad judicial. N
uestro consejo 

es, por norm
a general, nunca declarar ante la Policía. Es m

ejor 
esperar a hacerlo en los juzgados cuando tu abogada/o haya 
podido darte m

ás inform
ación y conozca el atestado com

ple-
to, pero esto podrá explicártelo quien te asista. 

D
e la com

isaría se te trasladará a la sede de los juzgados 
de instrucción. En el caso de M

adrid capital irás a los Juzga-
dos de la plaza de Castilla. En cualquier caso, una vez en el 
juzgado tendrás que esperar en los calabozos. U

na vez allí 
volverás a ver de nuevo a tu abogada/o en una entrevista 
privada —

esta vez a través de un cristal—
 y podrás preparar 

tu declaración ante el juzgado durante el tiem
po que sea 

necesario. Tras la entrevista con tu abogada/o te tom
arán 

declaración en la sala del juzgado. Recuerda, en ningún ca-
so todo este proceso puede superar las 72 horas, pero no es 
raro que se alargue entre 24 y 48 horas. 
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D
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, 

es
 el núm

ero de placa de los agentes actuantes, que todos los 
operativos que actúen en concentraciones y m

anifestac-
iones lo lleven de form

a clara y visible, ya que ésta es la m
ay-

oría de las veces la única garantía de que si se exceden en su 
actuación o com

eten delitos podam
os defendernos. 

Los agentes pertenecientes a las U
IP (U

nidades de In-
tervención Policial, esto es, los antidisturbios) deben ac-
tuar con el N

O
P —

N
úm

ero de O
perativo Policial—

 en la 
espalda. El resto de los agentes debe llevar una placa con 
su núm

ero de identificación visible. Pero sabem
os que esto 

m
uchas veces no ocurre. H

ay colectivos e iniciativas en red 
para denunciar esta práctica tan irregular y a la vez com

ún. 
Por 

ejem
plo: 

https://w
w

w
.pareudepararm

e.org/noticias/
derechos-y-obligaciones-en-las-identificaciones-policiales/ 

¿Y Q
U

É PA
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 SI U
N

 A
G
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TE N

O
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 ID
EN
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D

O
? 

N
o llevar la placa o el núm

ero visible no es un delito. A
 lo 

sum
o, el agente no identificado recibirá una sanción disci-

plinaria. N
o podem

os denunciarlo por ello en los juzgados, 
pero sí en la D

efensoría del Pueblo, que investigará el hecho 
(y te responderá). Puedes presentar tu queja aquí: https://
w

w
w

.defensordelpueblo.es/ tu-queja/01-description/ 
Puedes, en todo caso, solicitar al agente que te exhiba 

su carnet profesional, pero debes tener en cuenta que es-
ta solicitud puede acarrear una denuncia por parte de ese 
agente: en previsión de que puedas denunciar, interpondrá 
él otra denuncia. Por eso conviene valorar cuidadosam

ente 
la situación. 

1. ¿Puede la Policía pedirm
e la identificación por estar 

en una m
anifestación o concentración? 

Según la Ley M
ordaza, los agentes de las Fuerzas y Cu-

erpos de Seguridad del Estado pueden requerir tu identi-
ficación si creen que has podido com

eter una infracción o 
cuando lo consideren necesario para prevenir un delito. Es-
tos dos supuestos son tan am

plios que perm
iten a la Policía 

requerir tu identificación justificándolo de form
a vaga y po-

co precisa, por lo que pueden pedirte la identificación en 
caso de estar participando en una m

anifestación. Eso sí, tú 
tienes derecho a preguntar el m

otivo de dicha identificación. 

2. ¿Q
ué pasa si m

e piden el D
N

I y no lo llevo? 
Si no puedes identificarte porque no llevas docum

entac-
ión, la Policía podría trasladarte a com

isaría a los m
eros efec-

tos de identificación y solo durante el tiem
po estrictam

ente 
necesario. En ese caso no estarías oficialm

ente “detenida”, 
sino “retenida” hasta que pueda acreditarse tu identidad, 
m

om
ento en el que se te pondría en libertad. En ocasiones 

se perm
ite la identificación por otros m

edios (oralm
ente, 

dando tus datos, o con otro tipo de docum
entación), pero 

depende de la voluntad de quien te identifica. 
Ya que en caso de no poder identificarte la Policía puede 

decidir que te lleva a com
isaría, la no identificación es una 

herram
ienta que puede llegar a ser m

uy útil si se hace de 
form

a m
asiva y coordinada. Tienes toda la inform

ación so-
bre la cam

paña “D
i N

o a las Identificaciones” en la w
eb de 

http://stopidentificaciones.org. 

3. ¿Y si sí lo llevo? 
La identificación ante un agente de las Fuerzas y Cu-

erpos de Seguridad no asegura que se te vaya a abrir un 
procedim
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adm

inistrativo 
sancionador; 
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PENSIONES/CORRUPCIÓN

CASO BANKIA: LA INDEFENSIÓN DE LA ACUSACIÓN. 
SOBRE LA ASIMETRÍA EN EL ACCESO A LA JUSTICIA

15MpaRato

A pesar de la firmeza de 
la jueza y de las de-
claraciones de la fis-

cal, que ha definido la causa 
de “interés colectivo”, se rea-
nuda el juicio del caso Bankia 
con la petición de expulsión 
de las acusaciones particula-
res por parte de la defensa de 
los banqueros y políticos acu-
sados en el aire.

Ninguneo, amenazas, y 
luego una “oferta que no po-
drás rechazar”. Así parece ser 
que suele funcionar. Las de-
fensas son las que nos acusan, 
y las acusaciones las que nos 
tenemos que defender.

Asistir al juicio del caso 
Bankia es un viaje a las tripas 
del sistema judicial. 

Es recibir la asimetría en 
el acceso a la justicia en toda 
la cara, día a día y en cada pa-
so del proceso.

Llevamos en este via-
je desde 2012, cuando 

iniciamos la campaña que 
abrió el caso Bankia a través 
de 15MpaRato, el dispositivo 
ciudadano que ha hecho posi-
ble la primera acusación par-
ticular, o sea, que representa 
a afectados. 

Se trata de pequeños aho-
rradores que perdieron su di-
nero comprando acciones de 
Bankia cuando salió a bolsa 
en 2011; cuando el mismísi-
mo ex-ministro, artifice del 
milagro-económico-español y 
posible futuro presidente del 
Gobierno, Rodrigo Rato, ven-
día sus bondades. Los aho-
rros de ninguna de estas per-
sonas superaban los 20.000 
euros.

Frente a ellas, una trein-
tena de banqueros y políticos 
de todo el espectro “ideológi-
co”, desde el PP a Izquierda 
Unida, pasando por CC OO y 
el PSOE. A cada uno de ellos 
lo defiende no menos de un 
tris de abogados de los bufe-
tes más caros del país, ex-fis-
cales, ex-jueces...

Así funciona. Es el mer-
cado, amigo: si te lo puedes 
permitir, es una maravilla. 

Primero te ningunean
Por lo que parece, para 

nuestros políticos/banqueros 
nunca deberíamos haber es-
tado ahí. Somos un error del 
sistema.

Durante toda la prime-
ra semana del juicio oral, en 
noviembre, los abogados de 
las defensas de banqueros/
políticos nos han llamado 
“presuntos” (?). 30 interven-
ciones, 30 veces “presuntos”. 
“Las presuntas acusaciones”. 
Increible pero totalmen-
te cierto. Llevamos ahí ocho 
años, pero es que no les so-
namos de nada. 

No vale la pena pregun-
tarles cómo puede ser la acu-
sación “presunta” [RAE: 
“Considerado real o verda-
dero sin la seguridad de que 
lo sea”], porque poco impor-
ta la realidad; lo que importa 

es preservar —¡sálvame 
Dios!— la invisible y antigua 
frontera de quien puede es-
tar peleando en los tribuna-
les y quien no.

“Presunto”, que normal-
mente se usa para referirse a 
sus representados, los acusa-
dos, aquí se usa para la otra 
parte como sinónimo de su-
cio y culpable, en un admi-
rable y coordinado ejercicio 
propagandístico: que quede 
claro, las personas que han 
perdido todo lo que tenían 
en una estafa perpetrada por 
elegidos de quienes les go-
biernan no tienen derecho 
alguno de reclamar lo que es 
suyo. No somos más que nú-
meros en las estadísticas de 
venta; materia prima extrac-
tiva para los de nacimiento 
predestinados a ser ricos y 
afortunados.

La amenaza
Después, a esos mismos 

“presuntos” se les amena-
za. Otras 30 veces seguidas 

una por cada defensa. Se 
nos amenaza con las costas 
— pagar los gastos en abo-
gados de 30 banqueros/po-
líticos durante ocho años—, 
unas costas que ningún ser 
humano, en un mundo don-
de el salario mínimo es de 
900 euros y el alquiler más 
bajo de 600, puede pagar a 
menos que sea de los de na-
cimiento predestinados a ser 
ricos y afortunados.

Dicen que hemos vulne-
rado sus derechos a defen-
derse. Y sobre todo, nece-
sitan que nos vayamos, 
porque si quedan acu-
saciones particulares 
no puede aplicarse la 
“doctrina Botín”, una 
doctrina jurídica cuyo 
nombre no necesita más 
comentarios.

Muchas acusaciones 
se han ido en desbandada. 
¿Quién puede aguantar la 
presión constante de esta 
amenaza brutal?

Y si no es suficiente, 
entonces te compran

Las defensas de los 30 
políticos/banqueros dicen 
que casi todo el mundo ha 
recuperado el dinero. Que 

si alguien no lo ha recupera-
do todavía, que se lo dan ahí 
mismo. Con un 1% de inte-
reses, como el que da la pro-
pina; como si ocho años de 
vida devastada valiesen me-
nos que los intereses que te 
da el banco más ruin. 

Parecen no salir de su 
asombro: “¿Todo eso no va 
de dinero, como siempre? 
¿Qué queréis?”.

Justicia. Fin de la im-
punidad. Precedentes pa-
ra cambiar de rumbo. Eso 
queremos.

Efectivamente, en 2016, 
por las pruebas que recaba-
mos en el juicio, el Tribunal 
Supremo dictó la senten-
cia por la que todos los que 
compraron acciones en la 
salida a bolsa tuvieron el de-
recho a recuperar su dinero 
por la vía civil.

No parecen percatarse 
de que esto es un pleito pe-
nal. Sería como si en un jui-
cio por robo pudieras sa-
lir impune devolviendo lo 
robado. 

Aquí, en la causa penal, 
no estamos por el dinero. 

No, no va de dinero. 
Va de democracia.
Así es y así os lo hemos 

contado. 
Seguimos.

Año 2019: seguiremos luchando 
por las pensiones públicas

Yay@flautas

E l hecho de que el Go-
bierno haya hecho cier-
tas mejoras no implica 

de que los pensionistas no va-
yan a seguir luchando por unas 
pensiones dignas, tanto presen-
tes como futuras.

Lo que ha pretendido el Go-
bierno con estas “mejoras pren-
didas con alfileres” es sacarnos de 
las calles y acallar las protestas. Y 
es posible que haya cierto sector 
que se conforme, pero la mayoría 
siguirá reivindicando hasta lograr 
su objetivo

1. Desde el año 2011 hemos 
estado perdiendo poder adquisi-
tivo, lo que ha generado deudas 
y penurias entre los pensionis-
tas. Algunos de ellos han tenido 
que ayudar y mantener a su fa-
milia, dado el gran índice de pa-
ro y los bajos salarios que ofrecía 
la patronal.

2. Según la Carta Europea, 
la pensión mínima debería ser de 
1.080 euros.

3. La brecha salarial sigue 
existiendo en las pensiones. En 
igualdad de trabajo la mujer siem-
pre ha cobrado menos que el 
hombre, por lo cual su pensión es 
menor.

4. Queremos que la Ley 
de Dependencia funcione 
correctamente.

5. Que se blinden las pensio-
nes en los PGE

6. Y que la edad de jubilación 
vuelva a ser a los 65 años. No es 
lógico que se alargue mientras 

hay tantos jóvenes que luchan por 
conseguir un empleo digno.

También habría que discutir si 
es legal que se nos retenga el IRPF. 
Durante toda nuestra vida laboral 
ya se nos retuvo en base a nuestro 
sueldo, y ahora se nos vuelve a re-
tener, cuando ya no se trata de un 
sueldo. Porque se nos cobra por 
dos veces.

Por todo lo expuesto, se han 
seguido convocando asambleas 
en Madrid para esbozar los si-
guientes pasos a dar.

Los días 23 y 30 de enero 
volveremos a concentrarnos an-
te el Congreso de los Diputados, 
para hacer valer nuestros dere-
chos. Nos hemos dado una tre-
gua por las fiestas, pero volve-
mos a la lucha. Y lo seguiremos 

haciendo mientras no se nos 
escuche.

La irrupción de la extrema de-
recha en Andalucía nos hace te-
mer un futuro muy incierto. El 
programa de Vox, aceptado por el 
PP y Cs, restringe todavía más los 
escasos logros ganados a base de 
protestas.

Si pretenden derogar la Ley 
de Violencia de Género, los dere-
chos del colectivo LGTB, fomen-
tar la xenofobia y la expulsión de 
inmigrantes, ¿cuál será su proxi-
mo paso? No nos extrañaría que 
entraran a saco en el tema de las 
pensiones y volvamos a la mísera 
subida del 0,25%.

Por todo ello, “gobierne 
quien gobierne, las pensiones se 
defienden”.

Las cosas, cuanto 
más claras, mejor

Coordinadora Estatal 
 de Pensionistas

E sta coordinadora ya 
salió en su día al paso 
de esos cantos de sire-

na que se pronunciaban a fa-
vor de la creación de un par-
tido político de pensionistas. 
Ya dijimos alto y claro que ése 
no es nuestro trabajo, ni esta-
mos ni estaremos a favor; no 
queremos partidos gremiales, 
queremos partidos políticos 
que gobiernen para el interés 
general, que sean honrados, 
que no engañen a la gente con 
propuestas que luego no cum-
plan, que lo primero que haya 
en su programa sean las rei-
vindicaciones de la parte de la 
sociedad que más lo necesita. 
Ése es su trabajo, el nuestro es 
apretar desde la calle para que 
sea así.

Ahora surgen propuestas de 
pura demagogia, y ya sabemos 
que el discurso fácil atrae a mu-
cha gente de buena voluntad. 
Ellos no tienen toda la culpa de 
dejarse arrastrar por esos men-
sajes, en su mayor parte la tiene 
el bipartidismo político que ha 
gobernado el país desde el pac-
to del 78, al que nunca le ha inte-
resado un pueblo culto, crítico y 
responsable, y una gran parte de 
la que por omisión y falta de crí-
tica ha contribuido a ese juego.

La propuesta concreta es que 
las pensiones no paguen IRPF, y 
parece ser que viene de Vox, ahí 
es nada. Ni sabemos qué propo-

ne Vox, ni nos interesan este ti-
po de propuestas: las sociedades 
avanzadas funcionan bien cuan-
do pagan impuestos, y cuando 
esos impuestos están correcta-
mente relacionados, con la capa-
cidad económica de los ciudada-

nos (principalmente de los más 
ricos, como la banca y las empre-
sas del Ibex 35), y lo que han de 
hacer esas sociedades es saber 
primero a quién votan, y después 
exigir al que han votado que los 
impuestos que han pagado re-
viertan en toda la sociedad, en 
función de sus necesidades. Es 
evidente que no todas la pensio-
nes han de pagar IRPF, y de he-
cho ya las hay que no pagan, pe-
ro que trabajadores que ganen 

1.500€ sí lo paguen y los pensio-
nistas con la misma pensión o su-
periores no lo hagan nos parece 
un sinsentido, porque, en con-
tra de algunas interpretaciones, 
el IRPF es un impuesto sobre los 
ingresos de las personas, sean és-
tas pensionistas o trabajadores, y 
no un ingreso que se haya paga-
do durante nuestra vida laboral.

Porque nosotros, la gente 
que formamos parte de la coor-
dinadora, lo que queremos es 
que las pensiones mínimas su-

ban y suban lo antes 
posible a los 1.084€ 
que fija la Carta So-
cial Europea, y que lo 
hagan en consonancia 
con la próxima subi-
da del SMI. Vamos por 
lo tanto este próximo 
año 2019 a presionar 
al Gobierno del Esta-
do y a los partidos po-
líticos para que el SMI 
y la pensión mínima 
vayan de la mano, de 
tal forma que en dos 
o tres etapas tenga-
mos la pensión míni-
ma y el SMI en esa can-
tidad. Eso, además de 
aumentar nuestra caja 
común del SPP, presio-
nará al alza el resto de 
salarios y la negocia-

ción colectiva.
Y para eso es para lo que se 

necesitan los impuestos, para 
esas cosas es para lo que los que 
cobramos una pensión digna 
queremos contribuir con nues-
tro IRPF: para que todas y todos 
nuestros conciudadanos tengan 
una vida digna.

Insistir, persistir, resistir.
Gobierne quien go-

bierne, las pensiones se 
defienden.
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Las 'cascos azules' de Argumosa 
evitan otro desahucio en Lavapiés
El desahucio de una mujer en Argumosa 11 
se ha pospuesto hasta el 15 de febrero próximo gracias a 
la cooperación entre los vecinos de ese bloque de Lavapiés 
y el movimiento contra los desahucios

ALBERTO AZCÁRATE/El Salto

 La llegada de la comisión ju-
dicial estaba marcada para las 
11:40. Los colectivos y vecinas 
habían convocado un par de ho-
ras antes y a las 9:30 alrededor 
de cien personas se agolpaban 
en la puerta del edificio de Argu-
mosa, 11. Otro pequeño grupo 
de activistas acompañaban a Ro-
si, la candidata a ser desahucia-
da. Varios medios y cámaras se 
agolpaban en el piso para reco-
ger testimonio de lo que podría 
ser el último día de la vecina en 
la vivienda que habita desde ha-
ce dos décadas y por la que pa-
ga 400 euros de alquiler, que los 
nuevos propietarios pretenden 
aumentar a 1.700.

Entre los activistas había un 
ambiente más relajado, aunque 
el entusiasmo y las sinergias no 
eran menores que las existentes 

en los anteriores intentos de des-
ahucios; éste es el décimo que la 
movilización vecinal consigue 
parar en ese edificio.

En los corrillos, algunas per-
cepciones que podrían dar fun-
damento a ese cierto sosiego 
que flotaba en el ambiente: a al-
gunos activistas les sorprendía 
el signo novedoso de que, a di-
ferencia de los intentos de des-
ahucio anteriores, la Policía no 
hubiera cortado el tránsito vehi-
cular y peatonal. Y hubo quienes 
lo atribuyeron a las palabras de 
José Manuel Rodríguez Uribes, 
delegado del Gobierno de Ma-
drid, que propone que sea la Po-
licía Municipal la responsable de 
estos procedimientos, en vez de 
la Policía Nacional, cuerpo que 
hasta el momento ha sido el en-
cargado de intentar hacer cum-
plir los mandatos judiciales en 
desahucios. Otros, yendo un po-

co más lejos en la interpretación, 
valoraron como más importante 
aún la alegada preocupación de 
Rodríguez Uribes por concretar 
un protocolo que torne efectiva-
mente vinculantes los mandatos 
DESC-ONU que vienen conde-
nando la política del Estado es-
pañol de desahuciar sin alterna-
tiva habitacional.

Una media hora antes del 
anunciado inicio del procedi-
miento judicial, “los cascos azu-
les” —colectivo mayoritaria-
mente femenino que inauguró 
su acción en el anterior inten-
to— tomaban posición frente a 
la puerta del edificio, mientras 
los asistentes coreaban “Rosi, no 
estás sola”, “Ni gente sin casas, 
ni casas sin gente” —consigna 
de la PAH— y los sobradamente 
conocidos cánticos contra “Los 
buitres que nos echan de nues-
tras casas”.

El clima de relativo sosiego 
imperante evolucionó hacia otro 
de franca alegría en clave de “ya 
ganamos”, cuando a la hora se-
ñalada llegó la comisión judicial 
acompañada de solo dos moto-
ristas de la Policía Municipal y 
de la persona que representa los 
intereses de Inversión en Proin-
divisos S.L. El resto de la esce-
na repitió la rutina de anteriores 
intentos: negociaciones entre la 
parte propietaria, la inquilina, 
los mediadores de los colectivos 
de vivienda y la mandatada ju-
dicial. El desahucio se pospuso 
hasta el 15 de febrero próximo, 
en que habrá un nuevo intento. 
Pudimos escuchar el comentario 
de la representante de la empre-
sa, en una mezcla de reproche 
y desaliento: “Al fin, no sé para 
qué todo esto, si ya sé que lo vais 
a volver a parar”.

Desahucio en 
Fuenlabrada

En declaraciones a El Salto, 
Fernando Bardera, portavoz de la 
Asamblea de Bloques en Lucha, 
dice que estaría muy bien que las 
recientes propuestas del delega-
do del Gobierno se hiciesen reali-

dad, pero que las toman con pin-
zas: “francamente, tememos que 
sea solo un brindis al sol, porque 
hoy en Fuenlabrada se acaba de 
consumar un desahucio, con pre-
sencia de ocho lecheras”.

Con relación a la creación 
de protocolos para hacer efec-
tivos los mandatos DESC-ONU, 
manifiesta que saben que es-
to no depende enteramente del 
delegado del Gobierno, pero ve-
rían con buenos ojos que tenga 
la voluntad política de tomar 
las decisiones que generen ese 
cambio procedimental.

Interrogado respecto al gra-
do de compromiso del Estado 
español con el cumplimiento de 
dichos mandatos, explicó que 
desde el momento en que Es-
paña suscribe los convenios in-
ternacionales con la ONU esos 
mandatos son vinculantes, a 
punto tal de que el país va a re-
cibir sanciones económicas por 
los desahucios que ha realizado 
sin mediar alternativa habita-
cional, “lo que pasa es que esas 
sanciones son poco operativas, 
porque el afectado sería quien 
tendría que reclamar una in-
demnización, pero el daño (des-
ahucio) ya está hecho”.

Y respecto de esa especie de 
“tierra de nadie” que media en-
tre esos mandatos de la ONU y 
las decisiones judiciales, acla-
ra: “da un margen de interpreta-
ción personal a cada juez: unos 
dicen ‘si la ONU está diciendo es-
to hay que obedecerlo’, en tan-
to otros —como es el caso de la 
magistrada del Juzgado 33 a car-
go de Argumosa 11— no consi-
deran que esos mandatos son 
de obligado cumplimiento judi-
cial”. Enfatiza que éste es el ter-
cer intento de desahucio de Rosi, 
la inquilina del tercero, y el dé-

LEY DE LA VIVIENDA

PSOE se retrata como el nuevo 
partido de los desahucios
Ante el secuestro sistemático del derecho a la vivenda, 
exigimos la retirada y rectificación de esta reforma hi-
potecaria junto a una mayor contundencia en el decre-
to sobre los alquileres

PAH

 Hoy, 20 de diciembre de 
2018, el Congreso de los Diputa-
dos vota la Ley de Crédito Inmo-
biliario, una ley que no respeta 
el espíritu de las sentencias del 
Tribunal de Justicia de la Unión 
Europea, ya que sigue dándole a 
la banca beneficios frente al con-
sumidor, no respetando el prin-
cipio de proporcionalidad entre 
partes, y deslegitima el supues-
to apoyo del PSOE a la Ley Vi-
vienda PAH, desvirtuando toda 
la esencia de ésta.

No podemos entender có-
mo el PSOE, después de poner 
en primera línea de su voluntad 
política el derecho a la vivienda, 
mantiene unas políticas conti-
nuistas con las del Partido Popu-
lar y lejos de solucionar las cláu-
sulas abusivas las legaliza, cómo 
deja a millares de familias con 

deudas contraídas con la ante-
rior ley que Europa ha declara-
do ilegal, ley que permite seguir 
a las familias adquiriendo deu-
das impagables, en un momen-
to en que la salida de la crisis es 
a costa de trabajos eventuales y 
precarios.

La reforma que avala el parti-
do de Pedro Sánchez, copia y pe-
ga de la redactada por el banque-
ro y ex-ministro Luís de Guindos:

— No recoge la responsabili-
dad limitada al bien, mantenien-
do como hasta ahora la respon-
sabilidad del deudor, que deberá 
responder con todos sus bienes 
presentes y futuros; es decir, el 
horizonte, en situación de impa-
go, continuará siendo el sobre-
endeudamiento de por vida de 
las familias y su ruina

— Los intereses de demora 
serán el interés remuneratorio 

más tres puntos, cuando el Tribu-
nal Supremo dice que no deben 
superar en más de dos puntos el 
tipo de interés del préstamo. 

— Legalización de las cláu-
sulas abusivas, un nuevo gran 
favor a la banca, haciendo que 
sea más difícil que los tribunales 
les obliguen a hacer reembolsos 
como los derivados de las cláu-
sulas suelo y de los gastos hi-
potecarios, que les han costado 
cientos de millones de euros, de-
jando sin efecto las sanciones a 
los bancos que dejen de incorpo-
rarlas. Cláusulas ya declaradas 
abusivas por el TJUE, como el 
vencimiento anticipado, el IRPH 
o la renuncia a la notificación 
de cesión del crédito a un fondo 
de inversión cuando se produce 
la titulación. Permitiendo que 
la banca pueda seguir inician-
do procedimiento tras el venci-
miento de 12 cuotas o el 3% del 
capital vencido, haciéndola re-
troactiva sin más miramiento y 
con todo el descaro, porque na-
da se ha dicho de pagar retroac-
tivamente cuando los beneficia-

rios son las consumidoras en el 
caso de los gastos hipotecarios.

— No impide la venta vin-
culada a otros productos, permi-
tiendo a las entidades financieras 
ofrecerlos, cuando proporcionen 
al consumidor información so-
bre los productos, presentando 
dos presupuestos diferenciados, 
uno con esos productos y otro sin 
ellos, sobre los que el prestata-
rio tendrá la última palabra, pe-
ro deja la última palabra al Banco 
de España, y todas sabemos dón-
de ha estado mirando esta enti-
dad en los años más salvajes de 
la venta inmobiliaria.

Esta reforma no solo no me-
jora en absoluto las condiciones 
de los deudores hipotecarios: de-
ja fuera cualquier tipo de herra-
mienta contra los desahucios. 
Se sigue obviando el dictamen 
DESC de las Naciones Unidas y 
gracias al nuevo vencimiento an-
ticipado que conlleva el archivo 
de los procedimientos de ejecu-
ción hipotecaria. 

Tras del escándalo del Su-
premo en las cláusulas suelo y 
en el impuesto hipotecario, aho-
rrando miles de millones a la 
banca a costa de los consumido-
res, es ahora el legislativo, con 
el PSOE al frente, el que facili-
ta que la banca siga estafando y 
desahuciando con sus políticas 

criminales. ¿Por qué no declaran 
la retroactividad del vencimien-
to anticipado para los cientos de 
miles de familias que fueron des-
ahuciadas debiendo menos de 
12 cuotas hipotecarias? 

La PAH no va a consentir 
que sigan sin asumirse respon-
sabilidades sobre los miles de 
desahucios producidos en la úl-
tima década y que no se adop-
ten medidas radicales para su 
eliminación.

Con la votación de hoy, ava-
lada por toda la derecha con-
servadora española (Partido 
Popular, Ciudadanos, Partido 
Nacionalista Vasco, PDeCAT, 
Unión del Pueblo Navarro, Coa-
lición Canaria, Foro de Asturias 
y Nueva Canaria) y la absten-
ción de Esquerra Republicana, el 
PSOE de Pedro Sánchez lo úni-
co que demuestra son sus verda-
deros colores más allá de los fal-
sos titulares que han usado para 
lavar su imagen desde que en-
traron de nuevo en el Gobierno. 
Para alimentar una política con-
tinuista a años de vejación de de-
rechos fundamentales no era ne-
cesaria una moción de censura. 

Si realmente Pedro Sánchez 
quería garantizar el derecho a la 
vivienda, nunca debería promo-
ver una ley hipotecaria como és-
ta o un decreto para modificar la 

LAU, que también se queda cor-
to y a medio gas. Un decreto que 
no vale para pinchar la burbuja 
de alquiler que ya es la culpable 
del 65% de los desahucios a día 
de hoy.

Por todo esto, habla la PAH 
y exigimos que se legisle en la lí-
nea marcada por la Ley Vivien-
da PAH, bloqueada semana tras 
semana por el PP y Ciudadanos. 
La única ley que adopta medidas 
urgentes para garantizar una se-
gunda oportunidad a las familias 
y los alquileres sociales, acabar 
con los desahucios y crear un au-
téntico parque público de vivien-
das, apostando realmente por la 
vivienda social y que la banca de-
vuelva en viviendas el rescate im-
pagado con la cesión obligatoria 
de las que estén vacías, inclui-
das el 100% de las viviendas de 
la SAREB.

Mientras se siga vulneran-
do el derecho al hogar, cualquier 
Gobierno o partido que no mues-
tre un compromiso claro con las 
demandas históricas que se están 
exigiendo hace años desde la ciu-
dadanía nos tendrá enfrente, en 
las calles, reclamando ante las 
Instituciones y en Europa denun-
ciando que en España sigue ha-
biendo vidas en juego por culpa 
de unas leyes criminales.

Qué no te engañen.

DESAHUCIOS
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ALQUILERES

Regulación de precios  
o huelgas de alquiler
La burbuja del alquiler que nos asfixia ya no 
admite ni parches ni cierres en falso. Las vidas de 3,5 
millones de hogares están en juego

Sindicato de Inquilinas e 
Inquilinos de Madrid

 Recientemente, los in-
quilinos de Madrid y de Ca-
taluña acudimos al Ministe-
rio de Fomento y al Congreso 
de los Diputados para reunir-
nos con el Gobierno y con to-
dos los grupos parlamenta-
rios. Lo hicimos con varios 
objetivos. En primer lugar, 
para ponerles frente a la in-
tolerable e injusta realidad 
que padecemos y que asfi-
xia nuestro presente y futu-
ro. Segundo, para mostrarles 
nuestra disconformidad con 
las tibias medidas impulsa-
das en el Real Decreto Ley de 
Medidas Urgentes. Tercero, 
con el fin de abordar nues-
tras propuestas para pin-
char la burbuja, acabar con 
la especulación inmobilia-
ria y garantizar el derecho a 
la vivienda (tal y como man-
dan los artículos 33 y 47 de la 
Constitución). Finalmente, 
para hacerles saber que si no 
toman medidas valientes se-
guiremos animando a los in-
quilinos a no irse de su casa 
ni aceptar subidas abusivas, 
intensificaremos el conflic-
to con más acciones directas 
y huelgas de alquileres y les 
denunciaremos públicamen-
te como responsables direc-
tos de nuestro sufrimiento.

El real decreto impul-
sado por el PSOE es un cie-
rre en falso que no prospera-
rá. Es necesario un nuevo real 
decreto, que incluya la regu-
lación de precios y otras me-
didas imprescindibles de los 
sindicatos. No son solo millo-
nes de familias lo que está en 
juego, sino el futuro colectivo 
de todas y todos.

Las organizaciones inqui-
linas hemos sido muy claras 
desde nuestro nacimiento: la 
burbuja del alquiler fue coci-
nada políticamente a medi-
da de la banca, y por tanto se 
debe atajar políticamente. En 
ese sentido, que el Gobierno 
y diversos grupos parlamen-
tarios hayan empezado a dar 
pasos es buena noticia: nos 
muestra que luchar por nues-
tros derechos y organizarnos 
como sindicato sí sirve. Y que 
vale la pena seguir empujan-
do, porque cambiar nuestro 
presente y futuro es cuestión 
de voluntad política. Aho-
ra bien, tanto el acuerdo pre-
supuestario firmado entre el 
Gobierno y Unidos Podemos 

como este real decreto son in-
suficientes, y así se lo dijimos 
al Gobierno y a todos los gru-
pos parlamentarios.

Desde que nacimos y em-
pezamos a hacer nuestros 
primeros diagnósticos, lan-
zamos un decálogo de medi-
das de sentido común, que ya 
existen en otros países, y que 
aquí implicarían ni más ni 
menos que respetar la Cons-
titución que tantos dicen de-
fender. Se lo hemos recorda-
do al Gobierno y los grupos 
parlamentarios, subrayando 
las siguientes propuestas:

1. Fin de las subidas. Es 
urgente regular los precios del 
alquiler en base a índices que 
tengan en cuenta el poder ad-
quisitivo de la gente.

2. Fin de las expulsiones 
injustificadas. Los contratos 
deben renovarse a no ser que 
el propietario demuestre que 
necesita la vivienda.

3. Fin de los fondos bui-
tre. Es imperativo eliminar las 
socimi, vehículos financieros 
que gozan de enormes privi-
legios fiscales y que permiten 
que los fondos buitre especu-
len masivamente con nuestros 
hogares y sean punta de lanza 
de la burbuja.

4. Movilización de las vi-
viendas vacías. En un contex-
to de emergencia habitacional 
(180 desahucios cada día), 
hay que empezar a multar e 
incluso expropiar para garan-
tizar la función social de la vi-
vienda, evitar la escasez artifi-
cial y frenar la especulación.

5. Fin de los abusos de los 
intermediarios. Son los arren-
dadores, para quienes traba-
jan la práctica totalidad de 
agencias inmobiliarias, quie-
nes deben asumir sus honora-
rios. Nunca los inquilinos, que 
hoy somos un mercado cauti-
vo de los agentes.

Respecto a estas propues-
tas, diversos grupos parla-
mentarios dijeron estar total 
o parcialmente a favor: el gru-
po confederal Unidos Pode-
mos y EH Bildu manifestaron 
su total apoyo; ERC se mos-
tró generalmente favorable, a 
falta de concretar con su par-
tido aspectos menores; y PDe-
Cat mostró buena disposición 
a pesar de algunas diferen-
cias, comprometiéndose a de-
finir su posicionamento en las 
próximas semanas.

Al mismo tiempo, todos 
estos grupos parlamentarios 
se mostraron partidarios de 

rechazar el real decreto del 
Gobierno por su falta de con-
troles y reformas efectivas pa-
ra atajar la emergencia habi-
tacional. Al tener Ciudadanos 
y PP la capacidad de bloquear 
el proceso de enmiendas du-
rante la tramitación del de-
creto, se hace imprescindi-
ble tumbar este real decreto 
e impulsar otro, con un tex-
to inicial que incluya mejo-
ras sustanciales, en la línea de 
las propuestas anteriormen-
te descritas. Los grupos parla-
mentarios citados se compro-
metieron con los sindicatos 
de inquilinos a exigir ese nue-
vo real decreto más ambicioso 
y a mantener una comunica-
ción fluida.

Por lo que respecta al Go-
bierno, aunque de momento 
sigue empecinado en impul-
sar el real decreto en curso, 
ya saben que no prosperará 
porque las fuerzas políticas 
que podrían apoyarlo com-
parten nuestro diagnóstico 
de que es un cierre en falso. 
A pesar de las buenas pala-
bras e intenciones de la Se-
cretaría General de Vivien-
da, lo cierto es que no se nos 
ha presentado un calendario 
de trabajo, ni se nos ha invi-
tado a participar en ningún 
foro de discusión, ni parece 
clara la estrategia parlamen-
taria para sacar adelante la 
regulación de precios siquie-
ra (medida a la que se habían 
comprometido en su acuerdo 
con el Grupo Confederal Uni-
dos Podemos).

La burbuja del alquiler 
que nos asfixia no admite ni 
parches ni cierres en falso. 
Los tres millones y medio de 
hogares que vivimos de al-
quiler no vamos a esperar 
más: emplazamos al Gobier-
no a realizar una propues-
ta valiente en forma de nue-
vo real decreto que aborde 
las necesidades acuciantes 
de la ciudadanía en el perío-
do de 30 días. Tanto el actual 
ejecutivo como los diversos 
grupos parlamentarios ya 
saben que, si no toman me-
didas de acuerdo con lo que 
dice la propia Constitución, 
nos veremos obligados a in-
tensificar el conflicto y los 
denunciaremos a ellos co-
mo responsables directos. 
No hay medias tintas: o es-
tán del lado de la ciudadanía 
o de los fondos buitre. Regu-
lación de precios o huelgas 
de alquiler.

cimo que han tenido que sopor-
tar los vecinos de Argumosa 11 
hasta el momento, habiendo si-
do todos parados por la acción 
de los colectivos de vivienda y el 
tejido vecinal.

Se anunciaban dos inten-
tos más para la próxima sema-
na. El primero (para el martes 
15) se consiguió detener en el 
juzgado; el segundo, progra-
mado para el viernes 18, conti-
núa en pie. Los vecinos se pro-
ponen rechazarlo también.

En sentido parecido se ex-
presó Javier Gil, del Sindicato 

de Inquilinos e Inquilinas, po-
niendo en valor que hasta el 
momento solo cuatro desahu-
cios se consumaron en Argu-
mosa 11, y fueron antes de que 
las 32 familias que actualmente 
habitan el edificio consiguieran 
organizarse.

A partir de allí, ningu-
no más. Asimismo, condenó la 
conducta de la propiedad con 
las viviendas cuyo desahucio 
obtuvo: “lo que ha hecho ha si-
do destrozarlas —para tornar-
las inhabitables— y tapiarlas. 
Por eso ahora mismo necesita-

mos dos medidas urgentes, que 
son la regulación de los pre-
cios de los alquileres y una po-
lítica de movilización de vivien-
das vacías. No puede ser que en 
España haya más de tres millo-
nes de viviendas vacías mien-
tras hay personas a las que se 
las echa a la calle. El decreto 
que acaba de proponer el Go-
bierno es completamente insu-
ficiente”, remató.

Y reivindicó la Ley de Vi-
vienda de la PAH, “que sí pue-
de garantizar el derecho a la 
vivienda”. Denunció que la co-
munidad de Madrid dispone 
de 75 pisos vacíos “a menos 
de 100 metros de aquí, que se 
los hemos señalado, y no hace 
nada para resolver el proble-
ma. Los únicos que garantizan 
el cumplimiento del artículo 
47 —ampara el derecho a la 
vivienda— de la Constitución 
son estos vecinos que se movili-
zan contra unas leyes injustas”.

También Marisa Colina, de 
¿Lavapiés, Dónde Vas?, dio su 
recado respecto a la creación y 
presencia de los “cascos azules”, 
“tropa” que parece haber llega-
do para quedarse: “mientras ni 
el Ayuntamiento, ni la Comuni-
dad, ni el Estado español sean 
capaces de garantizar la Car-
ta de Derechos Humanos de la 
ONU, en este caso el derecho a 
la vivienda, seremos nosotras, 
los vecinos y vecinas de la ciu-
dad, los responsables de hacer-
lo efectivo”. Una vez más, Argu-
mosa 11 —el baluarte— no se 
rindió.

GUÍA DE LA PAH

Defendiendo el hogar
Guía para la solicitud de medidas cautelares ante el Co-
mité DESC de Naciones Unidas para casos de desahucio 
sin alternativa habitacional

PAH

 Esta guía pretende servir de 
ayuda para un uso adecuado de 
las solicitudes de medidas caute-
lares al Comité DESC sobre sus-
pensión de desahucios sin al-
ternativa habitacional. Desde el 
Grupo de Trabajo de la Coordi-
nadora de Vivienda de Madrid 
sobre Medidas Cautelares veni-
mos haciendo seguimiento de 
las solicitudes que conocemos, 
y hemos contabilizado al me-
nos 50 casos de suspensión vin-
culadas a la PAH y al movimien-
to por el derecho a la vivienda 
solo entre enero y noviembre de 
2018. A través del análisis de ca-
sos, hemos aprendido numero-
sas lecciones para utilizar las he-
rramientas que ofrece el sistema 
internacional de derechos huma-
nos en nuestro favor, sirviendo a 
la vez para denunciar el caso con-
creto y para dar visibilidad y legi-
timar al movimiento, intentando 
al mismo tiempo huir del mero 

asistencialismo y enfocar nuestra 
práctica al empoderamiento po-
pular colectivo.

Las comunicaciones al Comi-
té DESC requieren muchas horas 
de estudio previo, gestión docu-
mental, revisión de datos, comu-
nicaciones con diversos actores 
(grupos de trabajo, asambleas, 
abogados de oficio, servicios so-
ciales, bancos, propietarios, me-
diadores...), redacción de solici-
tudes, visitas a juzgados, etc. El 
protagonismo de las personas 
afectadas es esencial, así como 
la confianza entre éstos y el mo-
vimiento, pues en cada caso po-
nemos en juego enormes recur-
sos “públicos” —en términos de 
tiempo y esfuerzo de las personas 
más comrpometidas de las asam-
bleas— que no sería justo que se 
desperdiciaran por mal uso o falta 
de informaciones relevantes.

En esta “guía de uso” pone-
mos por escrito las recomenda-
ciones que hemos considerado 
más útiles para tener éxito desde 

una perspectiva amplia: no se tra-
ta tanto de parar muchos desahu-
cios (lo que en sí mismo es bue-
no), sino de movilizar mejor todas 
las energías sociales posibles a tra-
vés de procesos de stop desahucios 
que generen verdaderos avances 
para todas. Haríamos muy mal si 
en lugar de mejorar nuestros mé-
todos y ser más eficaces, con el 
uso de estas herramientas satu-
rásemos el movimiento de “pa-
peleo” y servicio asistencial sin 
apenas impacto real. Un caso an-
te instancias internacionales para 
proteger el derecho humano a la 
vivienda es una oportunidad úni-
ca para influir en sectores socia-
les diversos y provocar cambios 
mayores, lo que nos permitirá 
suspender desahucios en el futu-
ro con mayor facilidad, pero para 
eso es necesario un tratamiento 
responsable, técnicamente rigu-
roso y en sinergia con toda la po-
tencia del movimiento.

DESAHUCIOS

DAVID FERNÁNDEZ

DESCARGA LA GUÍA:
https://bit.ly/2VXeHG7
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La odisea de una familia desahuciada 
para no quedarse en la calle tras ser 
expulsada de un albergue municipal
Abdelali, Hayat y sus hijos de ocho y tres 
años pasaron la noche del 3 de enero en la sede central 
del Samur Social tras agotar los plazos de estancia 
temporal en un albergue. Gracias a la denuncia de los 
colectivos por el derecho a la vivienda, el Ayuntamiento les 
ha alojado temporalmente en un módulo de un centro de 
acogida para familias inmigrantes

JAIRO VARGAS / Público

 Una familia con tres hijos 
menores ha estado a punto de 
quedarse en la calle y sin alter-
nativa habitacional tras ser ex-
pulsados el 3 de enero de un 
albergue del Ayuntamiento de 
Madrid en el que llevaban vi-
viendo alrededor de dos meses, 
después de haber sido desahu-
ciados por impago del alquiler, 
según han denunciado varios 
colectivos por el derecho a la vi-
vienda de Madrid.

Se trata de Abdelali y Hayat, 
una pareja con tres hijos: dos ge-
melas de ocho años y otro me-
nor de tres años, según ha expli-
cado a Público un activista de la 
Plataforma de Afectados por la 
Vivienda Pública y Social (PA-
PVS) y Stop Desahucios Mósto-
les. “Están ahora mismo en la ca-
lle, sin ninguna alternativa, sin 
ningún techo bajo el que cobijar-
se, con todas sus pertenencias en 
la puerta del albergue de Alonso 
Martínez”, aseguraba este acti-
vista a Público la tarde del día 3.

Según estas fuentes, que 
acudieron al albergue para in-
tentar encontrar una solución 
para la familia, los responsables 
de este recurso de emergencia 
del Ayuntamiento les comunica-
ron que se había agotado el pla-
zo durante el que podían cobijar-
se en este albergue.

Fuentes del Área de Gobier-
no de Equidad, Derechos So-
ciales y Empleo del consistorio 
madrileño han confirmado a Pú-
blico que la familia fue expulsada 
la tarde del 3 de enero después 

de agotar los plazos de emergen-
cia temporal que ofrece el Samur 
Social de Madrid en este tipo de 
casos.

Sin embargo, gracias a la 
denuncia y presión de la Plata-
formas de Afectados por la Hi-
poteca (PAH) de Madrid y otros 
colectivos sociales, la familia pu-
do pasar la noche en una sala de 
la sede central del Samur Social, 
“en colchones en el suelo, junto 
a otras 60 personas”, puntuali-
zan los activistas, que convoca-
ron una concentración la maña-
na del 4 de enero a las puertas de 
la sede del Samur. Los mismos 
activistas critican los “desalo-
jos silenciosos” que se producen 
de manera habitual en recursos 
municipales. “Si no nos hubiéra-
mos enterado de esta situación, 
nadie sabría nada de Abdela-
li, Hayat y los tres niños. Se ha-
brían quedado en calle y nadie se 
habría preocupado de encontrar 
una solución para ellos”, apunta 
un portavoz de la PAH.

La familia ha pasado en vilo 
la noche del 3, ya que hasta últi-

ma hora de la mañana del 4 no 
contaban con ninguna solución 
ni por parte del Ayuntamiento 
ni de la Comunidad de Madrid, 
aunque tras una negociación con 
la alcaldesa en funciones, Mar-
ta Higueras, también concejala 
de Equidad, Derechos Sociales y 
Empleo, el Ayuntamiento les ha 
ofrecido un módulo prefabrica-
do en el centro de acogida para 
familias inmigrantes de San Ro-
que. Se trata de un recurso tam-
bién temporal, ha explicado a los 
medios la propia Higueras, que 
acoge a 30 familias en espacios 
independientes, con servicios 
como talleres formativos, apo-
yo escolar a los menores, traba-
jo social, búsqueda de empleo, 
información y orientación hacia 
la vivienda.

Se esperaba que la fami-
lia fuera trasladada allí el lunes 
7, “siempre que acepten cum-
plir con las obligaciones de es-
te programa”, incidía Higueras, 
que recuerda que es “un proyec-
to de intervención sociolaboral” 
en los que cada familia tiene su 

modulo y cocina propia. “Esto no 
es caridad, es intervención social 
completa, pero las familias tie-
nen que apoyar eso y responsa-
bilizarse de seguir las normas”, 
ha especificado. “Estos módulos 
son recursos temporales donde 
se trabaja con estas familias en 
un itinerario personal para me-
jorar la situación de precarie-
dad en la que están sumidos”, ha 
zanjado

Hasta entonces, los padres y 
los menores dormirían en la se-
de central del Samur Social, que 
desde hace meses se ha conver-
tido en un improvisado recur-

DESAHUCIOS

Encontraremos solución  
para Sumal, antes o después

PAH Vallekas

 El pasado 5 de noviembre 
Sumbal tuvo un primer intento de 
desahucio que se paró con ayuda 
de la Plataforma de Afectadxs por 
la Hipoteca de Vallekas y la Coor-
dinadora de Vivienda de Madrid. 
Vivía sola con su hijo en la vivien-
da, y desde su reciente separación 
no podía hacer frente a los pagos 
de alquiler. El día 12 de diciembre 
la familia fue desahuciada, con la 
única alternativa de quedarse en 
lista de espera para una futura re-
sidencia para personas sin hogar 
en Rivas. Una solución que ni era 
inmediata, ni suficiente, ni tenía 
en cuenta las necesidades de la fa-
milia, al estar muy lejos del centro 
donde está escolarizado su hijo. 
El menor necesita apoyos educa-
tivos y sociosanitarios, que le son 
garantizados en su colegio, en el 
que está plenamente integrado.

Hasta que se produjera el re-
alojo en el albergue, la Cruz Roja 
“ofreció” a la familia dormir en un 

polideportivo durante unos meses. 
La propuesta de la mayor ONG del 
Estado nos parece intolerable. Por 
la falta absoluta de dignidad que 
supone —recordemos que, solo 
en 2014, Cruz Roja recibió más de 
40 millones de euros directamen-
te del IRPF—. Pero también, en un 
contexto en el que todos los acto-
res políticos y económicos hablan 
de “recuperación”, la PAH no pue-
de aceptar alternativas como ésta, 
y la Obra Social PAH decide encon-
trar la solución para Sumbal. 

Al no contar con otra solu-
ción, la familia se alojó en una 
habitación de una compañera de 
PAH Vallekas. Mientras, seguía-
mos tratando de encontrar vivien-
da en el marco de la campaña de 
la Obra Social de la PAH, en la que 
se realoja a familias que han sido 
desahuciadas en casas de entida-
des financieras y grandes tenedo-
res para posteriormente negociar 
un alquiler social.

Y así lo hicimos. La PAH entró 
junto a Sumbal en una vivienda 

de las muchas que siguen vacías 
Vallekas. ¿Podemos preguntar-
nos, en serio y de una vez por to-
das, por qué hay familias en la ca-
lle y cada vez más pisos vacíos? 
La vivienda donde se quería re-
fugiar Sumbal es propiedad de 
una de las inmobiliarias de Caixa-
Bank. Un piso que lleva vacío ca-
si un año, después del desahucio 
confirmado de sus inquilinas, es-
perando la llegada de los inver-
sores y el turismo. La Obra Social 
PAH recupera esas viviendas para 
familias sin alternativa; como me-
dida de emergenia pero también 
para denunciar que nuestros ba-
rrios se han convertido en el coto 
de caza de los especuladores.

Tras realojarse en la vivien-
da comenzamos el procedimiento 
para presionar a las financieras, 
en este caso CaixaBank, para pa-
gar un alquiler social justo y asu-
mible por la familia de Sumbal. 
Sin poder pagar un piso al precio 
de mercado, y sin tener ninguna 
alternativa institucional, una vez 

más tuvieron que ser las personas 
de la PAH y la Coordinadora de 
Vivienda de Madrid las encarga-
das de que una familia no pasara 
otra noche más en la calle.

Pero las Administraciones no 
solo no dan alternativas, también 
impiden las pocas con las que con-
tamos. El sábado 12 de enero, la 
Policía entró de improviso en la 
casa que la Obra Social PAH había 
recuperado para Sumbal y su hi-
jo y se llevó detenidas a ella y las 
cinco compañeras que la acompa-
ñaban, que pasaron la noche en 
comisaría y fueron puestas en li-

bertad la mañana siguiente con 
cargos de usurpación.

Lamentablemente, el caso de 
Sumbal no es un caso aislado. No 
ha habido un error en los protoco-
los, ni han fallado las derivacio-
nes, ni se trata de una saturación 
puntual del sistema. Las posi-
bles soluciones que ha encontra-
do Sumbal tras su desahucio son 
las mismas —ninguna— que se 
ofrecen a las 15 familias que son 
desahuciadas cada día en nues-
tra ciudad. La única solución que 
vemos a la situación de extrema 
emergencia habitacional que vi-

ve nuestra ciudad, y tantas otras 
en nuestro país, es la aprobación 
de las cinco propuestas inlcuidas 
en la Ley de Vivienda PAH, que 
próximamente se debatirá en el 
Parlamento: dación en pago, al-
quileres asequibles, paralización 
de todos los desahucios, parque 
de vivienda social y suministros 
básicos garantizados. Mientras 
tanto, seguiremos defendiendo 
el derecho a la vivienda, aunque 
pueda implicar riesgos, para ga-
rantizar que toda familia tenga 
un techo para vivir en condicio-
nes dignas.

DESAHUCIOS

@PAVPS_MADRID
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so de emergencia para familias 
sin un lugar en el que cobijarse, 
desde solicitantes de asilo y re-
fugio que llegan a Madrid has-
ta desahuciados sin alternativa 
habitacional.

Tres refugios diferentes

Según el Ayuntamiento, 
Abdelali, Hayat y sus tres hijos 
menores fueron alojados ini-
cialmente en el Centro de Día 
de Acogida de Emergencia pa-
ra Personas sin Hogar Pinar de 
San José, en el distrito de Lati-
na. Sin embargo, fueron desalo-

jados de este recurso cuando co-
menzaron los preparativos de la 
campaña de frío para personas 
sin hogar. Entonces fueron tras-
ladados al Hostal Welcome, en 
Vallecas, un hotel que se ha con-
vertido en un habitual recurso 
de emergencia del que hace uso 
la Administración pública para 
alojar temporalmente a migran-
tes, refugiados y personas en si-
tuación de emergencia.

Tras alrededor de una sema-
na en este hostal, la familia fue 
trasladada al albergue del que 
el 3 de enero fue expulsada, el 
Centro de Apoyo a las Familias 

CAF 1, en la calle Hermanos Ál-
varez Quintero, han especifi-
cado desde el consistorio, que 
recuerda que solo tiene compe-
tencias para soluciones tempora-
les en caso de emergencias y que 
la asignación de viviendas so-
ciales para este tipo de casos es 
competencia de la Comunidad 
de Madrid. “Se han cumplido los 
plazos y la familia no ha acepta-
do la recomendación o solución 
que se les ha propuesto desde 
Servicios Sociales”, explicaron el 
día 3 desde el Área de Equidad, 
Derechos Sociales y Empleo del 
Ayuntamiento, que no ha queri-
do precisar a este diario en qué 
consistía esa “solución”.

Según han explicado los ac-
tivistas a Público, la única ofer-
ta que el Ayuntamiento había 
hecho a la familia era correr 
con los gastos de los dos prime-
ros meses de alquiler de un piso 
que ellos mismos debían buscar. 
“Se trata de una alternativa im-
posible. Nadie va a alquilar un 
piso deprisa y corriendo a una 
familia con los dos padres en pa-
ro”, critican los activistas, que 
también denuncian que no es 
la primera vez que familias de 
desahuciados con menores se 
quedan en la calle tras ser ex-
pulsados de los recursos muni-
cipales de emergencia. Algo que 
Marta Higueras negaba tajante-
mente el viernes 4. “Todas las 
personas que estaban en los al-
bergues utilizados para la cam-
paña de frío han sido alojados 
en otros recursos. El Samur So-
cial no desahucia a nadie, atien-
de a todo el mundo. A esta fami-
lia se le lleva ayudando varios 

años”, ha zanjado la alcaldesa 
en funciones.

'Colapso' en Servicios 
Sociales

Higueras no ha tenido in-
convenientes para reconocer que 
hay una “situación de colapso” 
en los recursos del Samur Social 
de Madrid, un hecho que ya han 
denunciado los propios trabaja-
dores hace un mes. “Tenemos un 
problema: llegan a Madrid ca-
da semana muchas familias de-
mandantes de asilo y refugio, un 
perfil nuevo al que hay que aten-
der. No es competencia nuestra, 
es del Gobierno central y de los 
ministerios de Migraciones y de 
Interior, pero son familias a las 
que no podemos dejar en la ca-
lle. Hay colapso como en todas 
las Administraciones y colectivos 
sociales”, ha explicado Higueras.

Desde los colectivos por el 
derecho a la vivienda de Madrid 
recuerdan que el Comité de De-
rechos Económicos, Sociales y 
Culturales de la ONU, a cuyo 
pacto internacional esta suscri-
ta España, especifica claramen-
te que no pueden ejecutarse des-
ahucios de familias en riesgo de 
exclusión social o con hijos me-
nores, entre otros supuestos, y 
hacen hincapié en que España 
ya ha sido condenada por este 
comité por efectuar este tipo de 
desahucios. Exigen a la Comu-
nidad de Madrid que adjudique 
las más de 500 viviendas socia-
les que tiene pendientes y que el 
Ayuntamiento “ofrezca alternati-
vas reales” y no “soluciones que 
no pueden llevarse a cabo”.

ESPECULACIÓN

Manifestantes  
entran en la sede  
de un fondo de  
inversión para frenar 
el desahucio de  
varios inquilinos
Medio centenar de manifestantes del Sindicato de In-
quilinas de Madrid han entrado el mediodía del 28 de 
diciembre en la sede de un fondo de inversión, Tessa 
Ibérica, para frenar el desahucio de varios inquilinos 
por parte de esta compañía.

Agencias

 Medio centenar de manifes-
tantes del Sindicato de Inquili-
nas de Madrid han entrado el 
mediodía del 28 de diciembre 
en la sede de un fondo de inver-
sión, Tessa Ibérica, para frenar 
el desahucio de varios inquili-
nos por parte de esta compañía.

“El Día de los Inocentes se-
ñalamos a los culpables, y las 
organizaciones que luchamos 
por el derecho a la vivienda re-
doblamos nuestros esfuerzos 
con una acción doble”, ha seña-
lado a Europa Press un porta-
voz de los protestantes.

Los manifestantes han en-
trado minutos después de las 
11:30 a la sede de Tessa Ibéri-
ca, en el número 17 de la ca-
lle Columela de Madrid, y han 
permanecido varios minutos 
con carteles y gritos contra los 
desahucios. Los empleados han 
avisado a la Policía que, tras ne-
gociar con los representantes 
del sindicato, han conseguido 
que salieran del edificio.

No obstante, han explicado 
a Europa Press que se queda-
rán a las puertas del inmueble 
hasta conseguir paralizar va-
rios desalojos previstos y próxi-
mos de muchos arrendatarios 
que viven en propiedades de es-
te fondo de inversión. Uno de 
ellos es el edificio de Juan de 
Vera 13, ubicado en el barrio 
madrileño de Delicias.

“Aprovechándose de las fa-
cilidades que da la actual Ley de 
Arrendamientos Urbanos, Tessa 
Ibérica, junto a la colaboración 
de una gestora y un bufete de 
abogados, empezaron a man-
dar burofaxes a sus inquilinos 
comunicándoles que daban por 
finalizados sus contratos, con 
el objeto de vaciar el edificio y 
sacarlo de nuevo al mercado a 
precios desorbitados o, directa-
mente, tirarlo abajo para impul-
sar una operación inmobiliaria 
en el barrio”, han señalado los 
convocantes de la protesta.

Pero los inquilinos del in-
mueble, como Edison o Ana, 
han decidido que no se van y 

que aunque Tessa dé por finali-
zados sus contratos y amenace 
con desahuciarles se van a que-
dar en sus casas “gritando alto y 
claro que ‘Nos Quedamos’ junto 
a Bloques en Lucha”.

Por otro lado está el caso de 
la gestora AYPE 3, en Caraban-
chel Alto, que pretende echar 
de la casa en que lleva viviendo 
12 años a Imelda. Según han 
detallado los manifestantes, la 
propiedad insistió en firmar un 
nuevo contrato que, “por un de-
fecto de forma intencionado 
(en definitiva, una estafa hecha 
con fines especulativos), pue-
de hacer que la expulsen de su 
casa”.

Por ello, un grupo menos 
numeroso de la Asamblea de 
la Vivienda de Carabanchel, 
compuesto por una docena de 
personas, ha acudido esa mis-
ma mañana también las ofici-
nas de la gestora AYPE 3 “para 
que se enteren de que Imelda 
se queda”. No se han registra-
do incidentes.

Los activistas exigen a los 
especuladores que respeten el 
derecho a la vivienda del in-
quilino, que renueven sus con-
tratos y que les permitan seguir 
viviendo tranquilamente y de 
manera estable en sus casas.

El Sindicato de Inquilinas 
ha criticado también la Ley de 
Arrendamientos Urbanos apro-
bada por el Gobierno central el 
pasado 14 de diciembre, con 
medidas como el alargamiento 
de los contratos de alquiler de 
tres a cinco o siete años.

“En un contexto de burbu-
ja, en el que solo en 2016 se pro-
dujeron 34.193 desahucios de 
alquiler en el conjunto de Espa-
ña, 4.760 de los cuales solo en 
Madrid, dicho decreto-ley no 
resuelve la problemática de las 
no renovaciones injustificadas 
de contrato, factor principal de 
inestabilidad y precariedad pa-
ra el inquilinato. Una semana 
después de la aprobación del 
decreto-ley, la situación sigue 
agravándose y las expulsiones 
injustificadas siguen sin dete-
nerse”, han añadido.

DESAHUCIOS

Acompañamiento a Susana y Ana

Asamblea Carabanchel 15M

 Lo hemos dicho y repetido 
una y mil veces. Y volvemos a 
insistir: los acompañamientos 
paran desahucios.

Las gestiones ante las en-
tidades bancarias y las Admi-
nistraciones han evitado a mu-
chas personas los intentos de 
desalojo de los bancos.

El miércoles 26 de di-
ciembre, nuestras comPAHs 
de Vivienda Carabanchel vol-
vían a visitar a Bankia para 
evitar el desahucio de dos ve-
cinas nuestras: acudíamos a 
una sucursal del barrio para 
entregar documentación e in-
tentar arrancar sendos alqui-
leres sociales para Susana y 
para Ana.

Susana trabaja como repo-
nedora en una gran superficie. 
Tiene a su cargo a una hija y a 
su madre. No pudo pagar la hi-
poteca cuando ésta se disparó 
con la subida del euríbor. Ban-
kia vendió el inmueble don-
de está la casa de Susana a un 
fondo buitre.

Por su parte, Ana traba-
ja en hostelería y tiene tres hi-

jos a su cargo. No puede hacer 
frente al pago de la hipoteca. 
Bankia le ofrece la dación en 
pago, pero Ana necesita ade-
más un alquiler social, ya que, 
aunque trabaja muchas horas, 
su sueldo es muy bajo, lo que 
le impide encontrar una vi-
vienda en el mercado.

 Desahucio suspendido 
por un mes

Gracias a la tramitación de 
medidas de urgencia ante el juz-
gado por parte de nuestras com-
pañeras, se ha conseguido para-
lizar otro desahucio por un mes. 
Esto nos permite ganar tiem-
po y seguir buscando un acuer-
do con la propiedad para evitar 
que Clarisa, que tiene cuatro hi-
jos menores de edad a su cargo, 
se quedara en la calle

Clarisa que está en situa-
ción de desempleo, y recuperó 
una vivienda de Bankinter, enti-
dad bancaria que quiere echarla 
de esa casa. 

Gracias a todas las personas 
que habéis hecho posible que 
Clarisa y sus cuatro hijos meno-
res no se queden en la calle en 
pleno invierno. 

¡Seguimos!

DESAHUCIOS

CARABANCHEL 15M

@PAVPS_MADRID
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RACISMO

La mujer agredida en Usera: ‘La agresión  
se produce porque soy mujer y migrante’

YOUSSEF OULED / Es Racismo

 Tamara, de 60 años, sigue un 
tratamiento para recuperarse de 
la brutal agresión machista y ra-
cista sufrida hace unos días en 
el madrileño distrito de Usera a 
manos de un menor. No puede 
sonarse fuerte por miedo a des-
plazar la fractura nasal, y está 
acompañada de un spray inhala-
dor por si no puede respirar ade-
cuadamente. El 28 de diciembre 
acudió nuevamente al médico y 
se le realizará una nueva valora-
ción en el área maxilofacial del 
Hospital 12 de Octubre el día 2 
de enero. Le han recomendado 
reposo.

La agresión

Sucedió apenas unas horas 
después de que desde nuestra 
web hiciéramos público el ví-
deo de una mujer blanca agre-

diendo verbalmente a un joven 
español de origen migrante, sin 
embargo no ha tenido la misma 
repercusión a pesar de haber si-
do una agresión de una violen-
cia tremenda, perpetrada por 
un menor de unos 14 años de 
edad.

El miércoles 26 de diciem-
bre, Tamara regresaba a su ca-
sa tras acudir al supermerca-
do a comparar roscones y pan, 
por lo que iba cargada con va-
rias bolsas. Había comprado en 
abundancia debido a que en ca-
sa tenía la visita de sus nietos e 
hijos. Acababa de cruzar la glo-
rieta de Cádiz cuando vio venir 
a cuatro chicos “bien vestidos, 
bien peinados y limpios”.

“Intenté hacerme a un cos-
tado, porque al llegar a mi no 
se separaron para dejarme ca-
mino, sino que lo hacían adre-
de”, explica Tamara en con-
versación telefónica con Es 

Racismo. En ese momento esta 
mujer chilena a punto de cum-
plir los sesenta años se apartó 
a un lado, pero aún así, uno de 
los chicos se cruzó en su cami-
no y le propino un empujón.

“Le dije que qué sucedía, 
que no era tan grande para re-
querir tanto espacio”. Es en-
tonces cuando el menor se dio 
la vuelta y, sin mediar pala-
bra, propinó a Tamara un ca-
bezazo que le ha supuesto una 
fractura de la nariz. La fuerza 
del golpe la desestabilizó e hi-
zo caer al suelo. “Me levanté 
y dos de ellos recriminaron al 
chico lo que había hecho, sin 
embargo el tercero dijo: ‘déja-
la, que es una panchita’”, co-
menta Tamara.

A continuación, los jóve-
nes se marcharon, pero ella no 
quiso que se salieran con la su-
ya, por lo que se desprendió de 
su bolso y las bolsas de la com-

pra y siguió a los agresores. Co-
menzó a gritar para ser escu-
chada por la gente que pasaba 
por allí, que corrió en su ayu-
da. “Todo fue muy rápido: lle-
go la Policía y les identificó an-
tes de llevarse al joven agresor 
en el furgón policial”. Sin em-
bargo, la primera que se mar-
chó de la escena fue Tamara, 
trasladada al hospital debido a 
la cantidad de sangre que esta-
ba perdiendo.

En el Hospital 12 de Octu-
bre fue atendida y se le entre-
gó el parte de lesiones que in-
cluía la fractura nasal. Con el 
parte se dirigió a la comisa-
ría de Usera a realizar la de-
nuncia, pero no pudo hacer-
la hasta la mañana del jueves, 
debido a que en ese momen-
to había más de cinco horas 
de espera, según le comenta-
ron los agentes de Policía. A 
las ocho de la mañana del día 

siguiente se presentó nueva-
mente allí, siendo atendida a 
las 9:30.

Tamara, que lleva en Espa-
ña desde 1984 y vive en Use-
ra desde hace 22, coopera con 
Cáritas y es activista en defen-
sa de los derechos de la mujer. 
De hecho, es una de las pro-
motoras del movimiento femi-
nista del distrito. Milita en el 
área de Feminismos e Igualdad 
de Podemos. Pero a pesar de 
su experiencia, describe el en-
cuentro y el trato con la Policía 
como “impactante, vejatorio e 
indignante”.

“Acababa de sufrir la agre-
sión, tenía la nariz rota y el 
agente me preguntó hasta cin-
co veces mis datos”, señala. 
“¿Tomas pastillas? ¿Usted vi-
ve en esta dirección? ¿Pode-
mos hacerle una comprobación 
en su domicilio? ¿Alquila us-
ted una habitación o es su ca-
sa?…”. Todo esto mientras Ta-
mara estaba en estado de shock 
y bastante alterada. “Es a mí a 
quien agreden, pero es a mí a 
quien hacen sentir como si tu-
viera la culpa”, continúa, “así 
se lo dije en comisaría: el que 
me atendió era un policía racis-

ta, clasista, además de una ma-
la persona”.

La denuncia en 
comisaría

“Si es una agresión racista tie-
ne que decirlo el juez”, le espetó el 
agente que recogió su denuncia. 
Tamara quería que quedara cons-
tancia de que la agresión se había 
producido por motivos raciales y 
que por lo tanto así debía quedar 
reflejado, pero sus requerimien-
tos fueron desoídos por el policía, 
que no incluyo la motivación del 
ataque. 

“Al ser la primera vez que me 
sucede esto confié en al agente”, 
lamenta. Más tarde, asesorada por 
la Oficina de Información y De-
nuncia de SOS Racismo Madrid, 
acudió a la Unidad de Delitos de 
Odio de la Unidad de Gestión de la 
Diversidad, donde también le re-
comendaron realizar una amplia-
ción de la denuncia. Para que un 
juez determine si es o no una agre-
sión por motivos racistas debe pri-
mero constatar así en la denuncia 
interpuesta. Acompañada por la 
compañera de SOS Racismo Ma-
drid regresó a la comisaría a reali-
zar la ampliación.

RACISMO

La Policía expulsa a una viajera 
y a su hijo menor del autobús  
a pesar de disponer de billete

Es Racismo

 Jennifer es de Guinea Ecua-
torial, pero vive en Camarena, 
un municipio de la provincia 
de Toledo. La mañana del 5 de 
enero compró un billete de ida 
y vuelta a Madrid junto a su hijo 
de cuatro años, aconsejada por 
otras personas, porque el auto-
bús en el trayecto de vuelta sa-
le de Méndez Álvaro y pasa por 
Alcorcón, Móstoles y otros pue-
blos, recogiendo a numerosos 
viajeros. 

Sin embargo, a pesar de 
disponer del billete de vuelta, 
al ir a subir en el último de las 
20:15 en Móstoles se encontró 
que el autobús estaba lleno. In-
dependientemente de los bille-
tes que se venden se encuentran 
los usuarios que utilizan el Abo-
no Transportes, que les permite 
viajar de Madrid a Toledo. “Me 
dijeron que si compras el billete 
te garantizan una plaza sea co-
mo sea, pues el asiento ya lo tie-
nes comprado”, explica Jennifer 
en conversación telefónica con 
Es Racismo. 

“Compré ida y vuelta por-
que en Madrid no tengo a na-
die”. En Méndez Álvaro, salida 
inicial del autobús, los viajeros 
con billete suben antes que los 
que poseen Abono Transportes. 
“Estos últimos tienen que pedir 
un ticket de plaza en ventanilla, 
pero al final hacen lo que les da 
la gana”, continúa. “El conduc-
tor dijo que ya estaba lleno y no 
podía hacer nada”, a pesar de 
que una viajera se había ofreci-
do a ir de pie para que la joven 
pudiera sentarse con su hijo. 

Jennifer subió y se quedó 
dentro del autobús esperando 
que se les ofreciera una alterna-
tiva, también por la cantidad de 
gente que esperaba en la para-
da y que habían pagado su bille-
te. Ella comenta que solicitó que 
al menos se avisara a la empresa 
para que enviaran otro. “El con-
ductor se limitó a amenazarme 
con llamar a la Policía”. Tampo-
co disponía de dinero para pa-
gar un taxi hasta Camarena.

Un rato después llegó la 
Policía Local de Móstoles. “Los 
agentes de Policía querían ba-

jarme a la fuerza. Me decían:  
‘bájate, bájate’. Al negarme, 
trataron de coger a mi hijo pa-
ra que me viera obligada a se-
guirle”, denuncia. Un agente 
llega a coger al niño, de cuatro 
años de edad, e intenta pasár-
selo a otro agente para sacarlo 
fuera. “El niño estaba llorando 
por cómo lo estaban arrastran-
do. Lo soltaron al ver que todo 
el mundo les estaba recrimi-
nando su actuación”. 

Acto seguido, vemos las 
imágenes que otra chica de Gui-
nea Ecuatorial ya sentada en el 
autobús grabó con su teléfono 
móvil. En una de las partes del 
video se puede oír cómo uno de 
los agentes amenaza a la testigo 
con bajarla del autobús si no pa-
ra de grabar: “¿Te juegas algo a 
que te bajas?”, le dice.

Esta testigo, que prefiere 
guardar el anonimato, ya que 
la Policía subió a buscarla por 

grabar las imágenes, denuncia 
que también fue agredida mien-
tras trataban de arrancarle de 
la mano su terminal. “Empie-
zo a grabar cuando veo que van 
a agredir a la mujer y le quitan 
al niño de los brazos dentro del 
autobús; también le quitaron 
las bolsas de compra que lle-
vaba”. Señala que toda la gen-
te del autobús se levantó contra 
el conductor, pero no hizo nin-
gún caso.

Se muestra indignada ante 
la agresión que ha sufrido Jen-
nifer delante de su hijo. “La chi-
ca luchó porque veía cómo le 
arrancaban al niño de sus bra-
zos, y la Policía no tuvo ningún 
reparo en quitárselo para que se 
bajara”. Contó un total de ocho 
agentes de Policía por una mu-
jer y su hijo menor; “fue horri-
ble y desagradable”.

“Hubo un momento en el 
que quería ir a por mi hijo, pero 
no me soltaban”, comenta Jen-
nifer. Por medio (se puede ver 
en el vídeo) aparece el herma-
no, que intenta defender a su 
hermana del forcejeo, y la bru-
talidad con la que los agentes 
expulsan y separan a esta mu-
jer negra de su hijo. El herma-
no es empujado y apartado va-
rias veces. Los agentes no se lo 
llevaron detenido, pero Jenni-
fer comenta que tanto ella como 
él han sido identificados por la 
Policía.

Perder el autobús suponía 
quedarse en la calle toda la no-
che. De hecho, cuando llegó la 
Policía le prometieron que bus-
carían una solución. Al final, se 
marcharon tanto la Policía co-

mo el autobús, dejando a ma-
dre e hijo en la parada. Afortu-
nadamente, uno de los chicos 
que estaba en el autobús y que 
también reside en Camarena re-
conoció a Jennifer y le comen-
tó que al llegar a su casa coge-
ría el coche para venir por ella. 
Así fue cómo madre e hijo con-
siguieron pasar la noche en su 
hogar. 

Jennifer está pensando de-
nunciar a la Policía por la bru-
talidad: “quiero ir a denunciar 
y dejar constancia porque estoy 
indignada ante este trato”. Sin 
embargo, se pregunta qué efec-
to puede tener ir a la Policía a 
denunciar a la Policía.

Las secuelas de esta situa-
ción, que duró cerca de 90 minu-
tos, son dolores musculares para 
ella, mientras que el menor “pa-
só un susto, aunque ahora guar-
da en su cabeza otra imagen, ya 
que está disfrutando de los ju-
guetes de Reyes”, nos comen-
ta su madre. En las imágenes se 
puede ver cómo la Policía la se-
para de su hijo y utiliza la fuer-
za para expulsarla del autobús 
llegando a tirarla al suelo. ¿Ha-
bría actuado así si la viajera fue-
ra una mujer blanca con su hijo?

YOUTUBE.COM

ENLACE AL VÍDEO:
https://bit.ly/2CkO1X0
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SINDICATO DE MANTEROS Y LATEROS DE MADRID

VILLAVERDE 15M

COCA-COLA EN LUCHA SOLIDARIA. Hay gestos que 
te hacen seguir creyendo en el apoyo mutuo, en la solidari-
dad, la colectivización y el trabajo en red en los barrios. Como 
el de Coca-Cola en Lucha, que donó durante las pasadas 
Navidades alimentos para varias de las familias del grupo 
de Vivienda de la Asamblea Popular de Carabanchel y a la 
Despensa Solidaria del ESLA Eko. Esta donación procedía de 
sus propias cestas de Navidad, que quisieron compartir en 
Carabanchel. Desde ESLA Eko y desde la Asamblea Popular de 
Carabanchel siempre hemos apoyado y apoyaremos la lucha 
de las personas que forman parte de Coca-Cola en Lucha, y 
nos emociona y alegra que hayan realizado esta donación. 

MULTITUDINARIA CONCENTRACIÓN FEMINISTA 
EN SOL. Miles de personas se congregaron el 15 de enero 
en la Puerta del Sol para lanzar el mensaje de que "los de-
rechos de las mujeres no se negocian", y mostrar su apoyo 
a las feministas en Andalucía, que han decidido plantar 
cara y resistir frente a la amenaza del fascismo. 

#CUÁNTAS MUERTES MÁS EN LAS FRONTERAS. 
El 18 de diciembre, Dia Internacional de las Personas Migrantes, 
el Centro Social la Ingobernable llevó a cabo una acción para re-
cordar que cada año las políticas fronterizas siguen causando la 
muerte de decenas de miles de personas, preguntando cuántas 
muertes más hacen falta para que esto cambie. 

FIESTA DE LIBERACIÓN DE JUEGUETES EN EL 
EKO. El 28 y el 29 de diciembre, el ESLA Eko y la Asam-
blea Popular de Carabanchel 15M organizaron la Fiesta de 
Liberación de Juguetes, con la que se consigue que familias y 
colectivos pongan en manos de otras niñas y niños juguetes, 
juegos y libros que han dejado de usar en sus hogares. 

RED SOLIDARIA DE ACOGIDA

15M CARABANCHEL

CARABANCHEL 15M

15M CARABANCHEL

BARRIOS

Así es vivir en un barrio rodeado 
de casas de apuestas: 'El juego 
arrasará nuestro barrio'

CARLES MARTÍNEZ /  
Madrid Diario

Tetuán no es una demarcación 
cualquiera. El cuarto distrito de 
Madrid más poblado por salo-
nes de juego y casas de apuestas 
comienza a sumergirse en una 
realidad que acompaña proble-
mas de ludopatía tanto juvenil 
como a otras escalas generacio-
nales, horroriza a unos vecinos 
que vuelven a temer los tiem-
pos de la droga y difumina el 
recuerdo de un barrio humilde 
que ahora afronta el inevitable 
cambio anatómico de sus calles. 
Ya no hay grandes pantallas en 
el que era el barrio de los cines, 
ahora el juego y las luces con-
trolan el paso por la acera.

Tetuán no quiere ser una 
meca del juego, y ése ha si-
do el lema de la última protes-
ta de los habitantes del distrito 
en contra de las casas de apues-
tas que proliferan por las calles 
del barrio. Tetuán se ha conver-
tido en el cuarto distrito de Ma-
drid con mayor número de salo-
nes de juego y de apuestas (61 
locales en total), por detrás de 
Carabanchel, Centro y Puente 
de Vallecas, y su arteria princi-
pal, la avenida de Bravo Muri-
llo, concentra la gran mayoría 
de estos establecimientos.

Durante la manifestación 
convocada el pasado 29 de oc-
tubre con motivo del Día Mun-
dial Sin Juegos de Azar, algu-
nos de los vecinos de la zona ya 
denunciaron que una avenida 
tan emblemática del comercio 
tradicional se haya convertido 
en un “alargado casino al ai-
re libre” que, en la actualidad, 
cuenta con 16 casas de apues-
tas (de las 31 que hay registra-
das en todo el distrito), a lo lar-
go del tramo que va desde la 
glorieta de Cuatro Caminos a 
plaza de Castilla.

En solo cinco años, ya es 
una realidad que los salones de 
juego se han disparado en la re-
gión: de 254 a 389; y las casas 
de apuestas, de 45 a 191. Pero 
en Tetuán, estos datos son “cada 
vez más preocupantes”, analiza 
Antonio Ortiz, presidente de la 
Asociación de Vecinos de Cua-
tro Caminos - Tetuán, que afir-
ma contundente que “los que vi-
vimos aquí vamos a pagar como 
hace años tuvimos que pagar el 

tema de la droga. Ahora el ba-
rrio lo va a arrasar el juego”. En 
un distrito habitado en su ma-
yoría por gente trabajadora, con 
una renta media baja y con una 
gran población inmigrante, es-
tos locales están cambiando los 
hábitos, generando adicciones 
y contribuyendo a modificar la 
fisonomía de sus calles, que ca-
da vez cuentan con menos co-
mercios tradicionales en pos 
de locales gobernados por car-
teles luminosos donde gente 
comprendida entre los 18 y los 
45 años acude a consumir “un 
ocio que monopoliza el tiempo 
libre” de un distrito humilde.

“Primero llegaron los bin-
gos”, cuenta Antonio, que de-
clara que se consideró como la 
antesala de la futura oleada de 
establecimientos que se instala-
rían “a partir de los últimos dos 
o tres años”, años en los que, a 
partir de entonces, “se ha dis-
parado el número de locales en 
Bravo Murillo, porque es la ave-
nida más amplia y visible, y des-
de ahí se ha extendido a otras 
calles”. Antonio afirma que “en 
poco tiempo abrirán dos nuevos 
locales” en su barrio, con lo que 
la cifra ascenderá a 33. Los da-
tos no dejan de aumentar, y la 
apertura de locales de esta ín-
dole no cesa en toda la capital. 
“El tema del juego es lo más im-
portante, es una nueva droga”, 
defiende Ortiz, que exige a las 
Administraciones que pongan 
freno a este crecimiento y que 
“no se mantengan al margen” e 
intenten “sacar a la gente de la 
ludopatía”.

Al acecho de los 
institutos

Casualidad o no, en poco 
tiempo, los establecimientos de-
dicados al juego han roto el cer-
co de separación con colegios e 
institutos. En Tetuán, como dice 
Ortiz, “todos los locales coinci-
den con algún colegio cercano”. 
“Están puestos casi a propósito”, 
comenta el presidente vecinal, 
que apunta que algunos “están 
a menos de 100 metros”. 

Desde la Federación Regio-
nal de Asociaciones Vecinales 
de Madrid (FRAVM) ya se han 
puesto manos a la obra para lu-
char contra el deterioro de los 
distritos, y el pasado 3 de octu-

bre anunciaron la creación del 
Grupo de Trabajo sobre Casas 
de Juego y Apuestas de la FRA-
VM, encargada de recoger una 
batería de 15 propuestas desti-
nadas a las Administraciones y 
entre las que destacan medidas 
“ambiciosas” como una nueva 
ley sobre el juego o una declara-
ción de “zonas de especial pro-
tección de población vulnera-
ble”, que prevenga la adicción 
entre menores. Un golpe estra-
tégico directo a paliar la cre-
ciente presencia de casas de 
apuestas cerca de centros edu-
cativos y alejar “el fantasma de 
la ludopatía”.

Asimismo, en línea con las 
demandas de los vecinos de Te-
tuán de no ver convertidas sus 
calles en un alargado casino, la 
medida también detalla que de-
bería haber “una distancia mí-
nima entre locales de apuestas 
y de juegos de azar para evitar 
la elevada concentración que 
actualmente padecen arterias 
comerciales”, como ocurre en 
Bravo Murillo.

Pese a las exigencias que 
demanda la FRAVM, la Comu-
nidad de Madrid ha anuncia-
do que no ve “necesario”, por 
el momento, establecer distan-
cias entre colegios y casas de 
apuestas, pero reconocen que 
el Ejecutivo no cierra la puer-
ta a contingentar y aplicar una 
distancia. Unas declaraciones 
que alivian a vecinos como An-
tonio, que reconoce que no sue-
le ver a menores en el interior 
de los locales, pero adivina que 
“en muchas ocasiones los me-
nores realizan apuestas a través 
de terceros”.

El cebo: luces, bebidas 
o aperitivos

El presidente de la asocia-
ción de vecinos denuncia, ade-
más, la mala práxis de muchos 
de estos locales a la hora de 
captar clientes. “En varios loca-
les regalan comida y bebida los 
días de partido”, destaca Anto-
nio, que considera esta técnica 
como “un cebo para quienes no 
tienen otra alternativa de ocio y 
tiempo libre”. Asimismo, relata 
que ahora los establecimientos 
de la zona “son más precavidos 
y hay mayor cuidado en ese te-
ma”. Sin embargo, todavía hay 

algunos locales que utilizan 
técnicas diversas como colocar 
carteles anunciantes o azafatas 
que ofrecen aperitivos al paso 
de los viandantes.

Por otro lado, uno de los te-
mas que con más recurrencia 
aquejan los vecinos del distrito 
es la invasión de luces de neón 
a las que se ven expuestos a su 
paso por las aceras. “Muchos 
de los locales no cumplen la or-
denanza de colocar los anun-
cios luminosos a más de tres 
metros del suelo”, explica el 
portavoz vecinal, que anima al 
consistorio a que “realice una 
inspección”.

“La gente pasea y le van re-
flejando las luces de neón a la 
altura de los ojos”, sentencia.

De Hollywood  
a Las Vegas

Tetuán siempre fue consi-
derado durante el siglo pasado 
un distrito pionero en el ocio ci-
nematográfico, único método 
económico de distracción ju-
venil y familiar de los vecinos 
de la zona. Ahora Bravo Mu-
rillo está llena de franquicias 
y tiendas de ropa, supermer-
cados o electrodomésticos; en 
cambio, el vacío del ocio ha sido 
rellenado por el ocio del azar.

La gran avenida reunía 
salas de cine como la de Cha-
martín, el Carolina, el Cristal, 
el Recreo Modernista, el Ver-
salles, el Murillo, el Tetuán, el 
Lido, el Europa o el Montija-
Condado (hoy en día un super-
mercado). No solo presentes 
en la avenida principal, tam-
bién en calles aledañas como 
el Savoy en la calle Marqués de 
Viana, el Bellas Vistas en Fran-
cos Rodríguez, el Arizona en 
la calle Naranjo o el Metropo-
litano en Reina Victoria. Anto-
nio destaca la iniciativa de mu-
chos vecinos para “advertir a 
mucha gente de la desapari-
ción de muchos cines que ha-
bía presentes en todo el distri-
to de Tetuán y que algunos de 
ellos han sido sustituidos por 
salones de juego”. Es el caso 
del, ahora, Bingo Versalles.

Tras el cierre del Renoir en 
Cuatro Caminos en 2013, “ese 
numero considerable de cines 
que existía en Tetúan ahora es 
igual, pero en casas de juego”. 
Los habitantes del distrito tie-
nen claro que van a seguir pre-
sionando a través de las asocia-
ciones de vecinos, y Antonio 
será parte de la iniciativa. “Ha-
remos campaña haciendo sa-
ber que no se trata de un consu-
mo más, al igual que existe una 
campaña contra la prostitu-
ción, porque esto es un elemen-
to muy peligroso”, concluye.

www.agorasolradio.org

 
 

Ágora Sol Radio es una emisora que nació a finales de mayo de 
2011, al calor del 15M, desde la Acampada Sol en Madrid. 

RADIO LIBRE, AUTOGESTIONADA Y ASAMBLEARIA
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FEMINISMOS

Nueva asociación feminista  
se presenta en la sierra de Madrid

Las Malvas Locas

 El sábado 12 de enero, en el 
municipio de Collado Villalba, 
se daban cita a las 18:00 más 
de setenta personas en el lo-
cal El Ateneo Popular para dar 
la bienvenida a una nueva aso-
ciación feminista: las Malvas 
Locas.

La fecha seleccionada para 
la presentación de dicho grupo 
no fue escogida al azar, pues se 
decidió homenajear un capítu-
lo de la historia de la villa pro-
tagonizado precisamente por 
las mujeres del pueblo, y con 
ello tratar de retomar una tra-
dición ya perdida. Este episo-
dio conocido como “La rebelión 
de las mujeres” había quedado 
aislado como una leyenda lo-
cal, siendo recuperado gracias 
al ex-alcalde, escritor y gran 
conocedor de la historia Colla-
do Villalba Luis Antonio Vacas 
Rodríguez, quien decidió plas-
marlo en su libro Cosas de mi 
pueblo. En el año 1918, el edi-

ficio que albergaba la casa con-
sistorial de Collado Villalba se 
encontraba inhabitable, y por 
dicho motivo se había aproba-
do su desplazamiento de forma 
gratuita a otro edificio mien-
tras durasen las reparaciones; 
sin embargo, sin motivo apa-
rente, se decidió que el Sr. al-
calde se ocupara de encontrar 
otra disposición más cercana al 
barrio de la Estación, y se es-
tipuló que la localización per-
fecta para la casa consistorial 
fuera el edificio conocido co-
mo Las Casas de Don Manoli-
to, en la calle de Pradillo He-
rrero, por un alquiler de 800 
pesetas y una duración de seis 
años. Esta decisión, que dejaba 
anulada la que se había firma-
do dos años antes, no fue plato 
de buen gusto para los habitan-
tes de la zona más rural en la 
que se encontraba por entonces 
el Ayuntamiento. Por este mo-
tivo, el día 8 de enero de 1919, 
cuando ya estaba todo previs-
to para la movilización de los 

enseres que componían la ca-
sa consistorial, las mujeres, ti-
jeras, bieldos y palos en mano, 
salieron a la calle a detener el 
traslado, convencieron al pá-
rroco de dar aviso mediante el 
tañer de las campanas y man-
daron a los más jóvenes en bus-
ca de los hombres para que de-

jaran sus labores en el campo 
o en las canteras y volvieran al 
pueblo a ayudarlas. Finalmen-
te, tras pasar el pueblo la noche 
en vela para evitar el trasla-
do durante las horas de sueño, 
se decidió aprobar el traslado 
temporal del ayuntamiento a 
la Escuela de Niños, únicamen-

te por el periodo que durasen 
las reparaciones. Desde enton-
ces y hasta el año 1936, cada 8 
de enero se rememoraba este 
día estableciéndolo como una 
festividad en la localidad, en 
la que se celebraban una misa, 
una procesión y un baile al que 
los vecinos pertenecientes al 

barrio de la Estación no se atre-
vieron a acudir. 

Las Malvas Locas han deci-
dido que la conmemoración del 
centenario de este suceso era el 
momento idóneo para darse a 
conocer. Para ello, se ha realiza-
do un acto en el que, tras la lec-
tura del capítulo del libro ya ci-
tado, Cosas de mi pueblo, se ha 
ofrecido un distendido picoteo 
y, además, el concierto del gru-
po de cantautoras feministas 
Agazapadas, cuyas canciones 
reivindicativas pusieron punto 
y final a este acto multitudina-
rio y que se ha erigido como un 
rotundo éxito. 

Esta asociación surge de la 
convicción que tiene este gru-
po de mujeres de poder fomen-
tar la participación ciudadana 
en las instituciones, como pueda 
ser el Consejo de la Mujer; de vi-
sibilizar la lucha feminista en el 
municipio; y de generar espacios 
abiertos de cuidado y de debate.

No caben dudas de que es-
te grupo ha arrancado con fuer-
za, que sus componentes y cola-
boradoras irradian ilusión y que 
pronto tendremos noticias de 
sus próximas reivindicaciones 
y actos. A día de hoy está con-
firmada su participación en la 
huelga feminista del 8 de mar-
zo, así como la organización de 
un evento reivindicativo para 
esta misma fecha. 

HOMENAJE

Obituario: Amada nos 
ha dejado huérfanos 
de su presencia

 AMPARO

 Hoy estamos tristes por-
que nos ha dejado nuestra ya-
ya Amada, Amada de nombre y 
amada por todos nosotros.

Ya sabemos que en toda lu-
cha siempre hay bajas, y aunque 
nos mentalicemos de ello siem-
pre es un impacto. Tantas ma-
nifestaciones, convocatorias y 
Lunes en Sol que hemos com-
partido contigo, compañera. 
Tantas ocasiones que nos ilumi-
naban tu sonrisa y tus palabras. 
Tantos momentos compartidos 
no se olvidan.

Amada era una de nues-
tras secretarias, recogía actas, 

mandaba correos con las con-
vocatorias o informaciones. 
Y aunque una enfermedad la 
apartó momentáneamente de 
nosotros, siempre esperamos 
que se volviera a incorporar y 
volver a compartir su vida con 
la del resto de Yayos. 

También formaba parte 
del Grupo Feminista de Yay@
flautas.

Amada, igual que con las 
que se fueron antes que tú, 
seguirás estando presente en 
nuestras luchas presentes y 
venideras. Vosotras abristeis 
el camino y nosotros lo conti-
nuaremos.

Que la tierra le sea leve.

SOLIDARIDAD

Estas Navidades hubo... recogida,  
intercambio y tienda gratis de juguetes

Asamblea de Coslada 15M

 Por séptimo año consecuti-
vo, la Asamblea 15M de Cosla-
da y la Asociación de Vecinos 
Doctor Fleming organizaron 
la recogida de juguetes que 
hacen todos los años para Na-
vidades. Sin embargo, este 
año, a diferencia de años an-
teriores, los juguetes no fue-
ron destinados únicamente a 
niños de familias con menos 
recursos, sino que también se 
emplearon para intercambio 
y se hizo una tienda gratis de 
juguetes, con objeto de no so-
lo facilitar acceso a los jugue-
tes a los que tienen ese acce-
so un poco más trabado, sino 
también de disminuir la pro-
ducción y consumo de obje-
tos (juguetes en este caso) que 
en muchos casos son apenas 
usados y acaban en los ver-
tederos, actualmente satura-
dos en los pueblos del Corre-
dor del Henares, mediante su 
reutilización.

La recogida tuvo lugar en 
los días de diciembre, duran-
te los cuáles se recogieron ju-
guetes, se analizaron que es-
tuviesen en unas condiciones 

adecuadas (que tuviesen buen 
aspecto, limpios, sin partes ro-
tas, que funcionasen...) y se 
envolvieron. Se habilitó la par-
te trasera de la asociación para 
la tienda gratis.

La iniciativa, como los 
años anteriores, tuvo una gran 
respuesta por parte de nume-
rosos vecinos de Coslada, y fue 
posible gracias a la solidaridad 
de grandes y pequeños.

Quizás uno de los aspec-
tos que más costó fue la tienda 
gratis, porque las personas te-
nían cierto reparo en coger ju-
guetes sin dar nada a cambio, 
como si solo las personas con 
menos recursos fuesen mere-
cedoras de productos (en este 
caso juguetes) gratis.

Aunque esto denota que 
los vecinos participaron de ma-
nera desinteresada, hay cierto 

aspecto que es preocupante: 
¿será posible que nos hayan 
convencido de que no puede 
haber nada gratis, de que to-
do tiene que tener siempre un 
precio?

Iniciativas como las tiendas 
gratis que otras asambleas lle-
van años realizando y que no-
sotros vamos iniciando, pueden 
ser necesarias mucho más allá 
de los productos que provean.

LAS MALVAS LOCAS

ASAMBLEA DE COSLADA 15M

AMPARO
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APOYO MUTUO

Se cumplen tres años de la  
primera asamblea de ADELA, el 
grupo de autodefensa laboral de la 
Asamblea Popular de Carabanchel

A.P. Carabanchel 15M

 ADELA cumple tres años 
de lucha laboral en el barrio de 
Carabanchel en uno de los mo-
mentos con más conflictividad 
laboral de los últimos años. Al 
calor del surgimiento de nuevas 
formas de organización contra 
la precariedad (las Kellys, Ri-
dersxDerechos, Territorio Do-
méstico y otras tantas), nuestro 
grupo de Autodefensa Laboral 
goza de mejor salud que nunca 
y una actividad frenética. 

ADELA surge hace tres 
años desde la necesidad de or-
ganizarnos en torno al mun-
do del trabajo también desde 
el territorio, como respuesta 
al surgimiento de una nueva 
realidad laboral a la que sen-
tíamos que los sindicatos tra-
dicionales, incluso los más 
combativos, estaban siendo 
incapaces de llegar. Entendía-
mos este espacio como una 
forma amable y sencilla de 
combatir la desinformación de 
nuestras vecinas al respecto de 

sus derechos laborales y como 
puerta de entrada a la lucha 
por unas condiciones de traba-
jo más justas para las más pre-
carias e invisibilizadas.

Tres años, bastantes luchas 
y aún más aprendizajes des-
pués, creemos que hemos lo-
grado conformar un método 
de trabajo bastante efectivo que 
combina la acción directa, el 
asesoramiento legal y la forma-
ción continua para que ningu-
na de nuestras vecinas se sien-
ta ajena o impotente ante su 

propia lucha y en todo momen-
to mantenga el control y la últi-
ma palabra desde la perspecti-
va del trabajo colectivo.

Tenemos claro que el éxito 
de ADELA depende del respal-
do constante y sin fisuras que 
todos los colectivos del barrio 
y de fuera de él han mostrado 
en cada oportunidad a las ac-
ciones, formaciones y campa-
ñas digitales que les hemos pro-
puesto, y siempre es un buen 
momento para agradecerlo: 
¡gracias compañeras!

Vamos a celebrar los tres 
años que llevamos juntas en 
esto dando la bienvenida a los 
nuevos grupos de la misma te-
mática que están surgiendo por 
todo el Estado.

SANTI OCHOA

E
l anterior Gobierno del 
PP modificó en 2015 el 
Código Penal amplian-
do y endureciendo las 
penas por los delitos de 
odio que fomentan la 
violencia por motivos ra-

cistas, ideológicos, religiosos, 
etc., con penas de prisión de 
1 a 4 años, y se ven agravadas 
cuando se cometen por medio 
de Internet al ser accesible a 
un mayor número de personas. 
Estos delitos han aumentado 
a través de las redes sociales, y 
tanto las víctimas como los au-
tores son a menudo menores. 
Pero esta modificación no ha 
logrado clarificar y unificar es-
tos delitos que siguen disemi-
nados por el Código Penal.

El Tribunal Europeo de 
Derechos Humanos de Estras-
burgo ha condenado a Espa-
ña por una aplicación despro-
porcionada de estos delitos de 
odio. La última de estas reso-
luciones, marzo de 2018, pide 
indemnizar a dos manifestan-
tes independentistas que que-
maron una foto de los reyes 
por considerar que se trataba 
de “un lenguaje hostil y provo-
cador hacia la monarquía, pe-
ro que no exhortaba al uso de 
la violencia ni constituían un 
discurso de odio”. Y en 2011 
condenó igualmente al Tribu-
nal Supremo por vulnerar la 
libertad de expresión del lí-
der abertzale Arnaldo Otegi, 
al que había condenado por 
llamar al rey “jefe de los tor-
turadores”. El tribunal euro-
peo considera que la libertad 
de expresión se extiende a in-
formaciones que ofenden o 
molestan porque esto forma 
parte del pluralismo de una 
sociedad democrática.

En noviembre 2018, el có-
mico Dani Mateo fue denun-
ciado por un delito de odio y 
otro de ofensas a la bandera 

española por limpiarse la na-
riz con una bandera de Espa-
ña en un programa de televi-
sión. Sin embargo en 2017 la 
Justicia española consideró 
que cuando en 2013 unos fas-
cistas reventaron un acto en 
la Librería Blanquerna de Ma-
drid, tirando al suelo la ban-
dera catalana del escenario, 
no se cometió ofensa o ultra-
je alguno a la bandera, pues-
to que para ello había que “pi-
sotearla, escupirla, quemarla, 
rasgarla o romper el mástil”. 
La Audiencia de Barcelona no 
aprecia delitos de odio e inju-
rias a la Guardia Civil en los 
insultos recibidos durante una 
reciente manifestación, y una 
asociación de abogados inde-
pendentistas llama a defen-
der la justicia frente al fascis-
mo, ya que consideran que se 
están poniendo en peligro las 
libertades fundamentales.

En breve, la Fiscal General 
del Estado enviará una circu-
lar a los juzgados exhortando a 
que en los delitos de odio (art. 
510 del Código Penal) las acu-
saciones se ciñan a lo estable-
cido por el Tribunal de Estras-
burgo, que en varias sentencias 
ha condenado a España por 
una aplicación desproporcio-
nada de este delito, y que no se 
pidan penas de prisión cuando 
se cometa en Internet. Unidos 
Podemos ha propuesto recien-
temente en el Congreso una 
reforma del Código Penal con 
una aplicación más proporcio-
nada, garantista y disuasoria 
de los delitos de odio, despena-
lizando las injurias a la Corona 
y las ofensas a los sentimien-
tos religiosos. España es un 
Estado autoritario que no per-
mite la mínima crítica ni sáti-
ra y, ante el previsible avance 
del fascismo, se hacen más ne-
cesarios que nunca estos cam-
bios legales, porque estos su-
puestos delitos no son odio, es 
política. 
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No es odio,  
es política

DERECHOS SOCIALES

Renta Mínima: derecho robado

El Gobierno regional crea pobreza
rmituderecho.org

¿Te estremeces si una persona 
se arroja por la ventana cuando 
iban a desalojarla de su vivien-
da o al ver que varias familias se 
han pasado la noche buscando 
sitio en que recogerse porque 
las instituciones no les dan al-
ternativa? ¿Te pasa lo mismo al 
ver a una persona buscando en 
la basura o te la imaginas sin te-
cho, sin comida, sin luz?

Por ley, la Renta Mínima de 
Inserción (RMI) debe garanti-
zar acceso a los recursos bási-
cos de la vida y apoyo para la 
inserción laboral y social, aun-
que nunca ha cumplido esas 
funciones plenamente, pues 
la normativa que la regula tie-
ne serios defectos. Ahora bien, 
en los dos últimos años todo 
ha empeorado: los Gobiernos 
de Cifuentes-Garrido han im-
puesto, sin cambiar las normas, 
una gestión restrictiva, arbitra-
ria, irregular, cruel, cínica y os-
curantista de la RMI. Niegan, 
suspenden o quitan la RMI a fa-
milias que la necesitan, sin ex-
plicaciones, con explicaciones 
falsas o insensatas, o con exi-
gencias imposibles de cumplir o 
descabelladas.

En resumen: hay más po-
breza extrema que hace dos 
años, pero se están pagando 

unas 4.000 Rentas Mínimas 
menos.

Miles de personas  
lo sufren

El Gobierno regional dice 
que hay menos Rentas Míni-
mas porque “hay empleo”, “la 

pobreza desaparece”, pero...
#EsPobreza que la pobreza 

severa en Madrid casi se ha tri-
plicado desde 2008, rebasando 
ya las 500.000 personas, mien-
tras la RMI solo llega a unas 
85.000 (27.000 familias).

#EsPobreza que en 2018 
solo se aprueben una de cada 

cuatro nuevas solicitudes de 
RMI cuando en 2016 eran una 
de cada dos.

#EsPobreza el gran aumen-
to de familias expulsadas de su 
casa por no poder pagar el alqui-
ler, sin medios para alquilar otra 
y sin alternativa habitacional.

#EsPobreza que, pese a que 
una de cada cuatro Rentas Mí-
nimas tienen como titular a una 
mujer con cargas familiares no 
compartidas, esas familias es-
tén siendo tratadas con pecu-
liar saña.

#EsPobreza que se rebaje 
la cuantía de la Renta Mínima 
cuando dos o más familias per-
ceptoras de RMI se ven obliga-
das a compartir vivienda.

#EsPobreza que mientras 
el Gobierno regional acosa a las 
personas afectadas éstas tam-
poco encuentren asesoría y apo-
yo en unos servicios sociales 
municipales faltos de medios 
humanos y materiales.

La pobreza no es una “ca-
tástrofe natural”. La pobreza la 
provocan las decisiones de las 
élites y de los Gobiernos.

Concentración: martes 22 
de enero, 11:30.

Actuemos: parar los abu-
sos, mejorar las leyes por la dig-
nidad humana. Martes 22 de 
enero, 11:30, Puerta del Sol de 
Madrid.

ADELA se reúne todos los 
primeros y terceros miér-
coles de cada mes a las 
20:00 en el ESLA EKO (C/
Ánade, 10)



Las afectadas de la EMVS, felices 
por la sentencia contra Botella: 

‘Luchamos contra gigantes’
Satisfacción plena de las 
personas afectadas por la venta de 
vivienda pública tras la sentencia del 
Tribunal de Cuentas que impone una 
multa de 25,7 millones de euros a la 
ex-alcaldesa Ana Botella y su equipo

PABLO ELORDUY / El Salto

Contenta y sin parar de 
atender el teléfono duran-
te toda la mañana. Así se 
encuentra Arantxa Mejías, 
portavoz de las personas 
afectadas por la venta de vi-
vienda pública a los fondos 
oportunistas, tras conocer el 
fallo del Tribunal de Cuen-
tas que impone una multa de 
25,7 millones de euros por la 
venta de 1.860 viviendas pú-
blicas protegidas a dos socie-
dades del fondo buitre Blac-
kstone a un precio por debajo 
de mercado. La venta, reali-
zada por el Gobierno de Ana 
Botella, ha acarreado años de 
angustia a las afectadas, que 
han visto cómo aumentaba el 
precio de los alquileres de sus 
viviendas.

Mejías explica que el tra-
yecto vital de las afectadas du-
rante los cinco años que han 
pasado desde la venta “ha si-
do y es vivir en la incertidum-
bre constante, con miedo, con 
consternación, en algunos ca-
sos generando que la gente tu-
viese que abandonar sus ho-
gares, porque era inasumible 
la presión personal que se es-
taba sufriendo y la presión 
económica a la que nos están 
sometiendo estos fondos de in-
versión, por el incremento de 
los alquileres y también por-
que nos ha hipotecado la vi-
da durante estos años: es lu-
char contra gigantes”, explica 

en conversación telefónica con 
El Salto.

Esta portavoz cree que el 
actual equipo municipal ac-
tuó correctamente al trasla-
dar al Tribunal de Cuentas 
los resultados de la audito-
ría sobre la venta de estas 
viviendas a Blackstone, un 
dictamen municipal que se 
hizo sin contar para ello con 
la presencia de Botella y los 
otros diez altos cargos del an-
terior equipo implicados, que 
dieron la espantada en junio 
de 2016 cuando una comi-
sión del Ayuntamiento exa-
minó la decisión. Hoy, ha 
trascendido que el equipo de 
Botella incurrió en una “ne-
gligencia grave” en perjui-
cio en el patrimonio público 
cuando enajenaron 5.315 in-
muebles de titularidad públi-
ca —entre ellos 18 bloques 
completos de pisos protegi-
dos— por un montante de 
128,5 millones de euros, 
cuando el Tribunal de Cuen-
tas estima que su precio su-
peraría los 151 millones.

Así, hoy, 28 de diciembre, 
el Tribunal de Cuentas ha re-
frendado lo inacertado de la 
decisión de Botella. Mejías 
explica que no esperaban “pa-
ra nada” este dictamen, hasta 
el punto de que ha llegado a 
pensar que se trataba de una 
broma por el Día de los Ino-
centes. Los afectados por la 
venta, explica, tuvieron que 
retirarse de la causa en Cuen-

tas porque “en el caso de per-
der las costas, iba a ser ina-
sumible para nosotros”. No 
obstante, resume esta porta-
voz, el proceso penal conti-
núa abierto, después de que 

los afectados hayan consegui-
do levantar hasta en dos oca-
siones el archivo del caso.

“Que el Tribunal de Cuen-
tas dé esta sentencia y multe 
a la ex-alcaldesa por su deci-

sión nos da esperanza de que 
la causa penal siga adelante y 
tome decisiones que al final no 
beneficien no solo a los afecta-
dos directos, sino a todos los 
ciudadanos de Madrid, afec-
tados indirectos por la venta”, 
señala Arantxa Mejías.

Los tiempos de la cau-
sa penal son lentos, aunque 
la persistencia de los afecta-
dos ya ha conseguido que de-
claren los responsables de Fi-
dere, brazo instrumental de 
Blackstone, y el anterior con-
sejero delegado de la EMVS, 
Fermín Oslé. Mejías confía en 
que la decisión del Tribunal de 
Cuentas sirva para que se haga 
justicia en la causa que está en 
el Juzgado de Instrucción nú-
mero 38 de Madrid. También 
que se esclarezcan los aspectos 
más opacos de la operación. 
Preguntada por este periódi-
co sobre si entre esas partes 
“opacas” está la relación de 
José María Aznar Botella con 
Blackstone a través de Gesno-
va Gestión Inmobiliaria Inte-
gral, Mejías subraya que debe 
imponerse la “cautela” y dejar 
que sea la Justicia la que inves-
tigue las posibles conexiones 
e intereses personales que ro-
dearon la polémica venta.

Al final del camino, Me-
jías está esperanzada en que 
las afectadas por la venta a 
Blackstone “podamos com-
prar la vivienda al mismo pre-
cio al que la ha comprado Fi-
dere… que aun así son las 
casas más caras de la historia, 
porque hemos pagado duran-
te todos [esos] años, segui-
mos pagando y soportando 
el incremento que hacen es-
tos fondos de inversión”. Es-
ta afectada añade su confian-
za en que se haga justicia “y 
que esta gente, que tomó una 
decisión que ha destrozado a 
tantísimas familias, pague por 
ello”.

Asambleas Populares del 15M que han consensuado madrid15m: Alpedrete, Malasaña, Villaverde, San Juan Bautista, Collado Villalba, Chueca, La Conce, Carabanchel, Pueblo Nuevo, Villa de Vallecas, 
Montecarmelo, Barrio del Pilar, Alcalá de Henares, Moratalaz, Barajas, Las Rozas/Las Matas, Plaza Dalí, Torrelaguna, El Escorial, Chamartín, Austrias, BOCEMA, Galapagar, Alcorcón, San Blas, 
Guadarrama, Lucero, Arganzuela, Paseo de Extremadura, Getafe, Tetuán, L.A. Hormigonera, Chamberí, Pedrezuela, Leganés, Usera, Las Letras, Prosperidad, Majadahonda, A. G. Sol,  Predriza,  
Colmenar Viejo,  Torrejón de Ardoz, Fuenlabrada, Móstoles, Lavapiés, Moncloa, Getafe, Hortaleza, Aluche, Guindalera, Espacio comúm 15M, Plaza de los Pueblos, Vicálvaro, Rivas y Solfónica. D. L.: M-15672-2012
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La condena a Ana Botella 
por vender vivienda 

social a ‘fondos buitre’ 
no evita que se les siga 

desahuciando
La venta de vivienda pública a fondos buitre, co-
mo la que hizo Ana Botella, tiene consecuencias. 
A pesar de la condena, los afectados siguen con 
problemas. Como el caso de Montserrat, cuyo 
alquiler pasó de 340 euros a 700.

lasexta.com

Uno de los primeros actos de 
Ana Botella como conceja-
la en 2003 fue hacer entrega 
de una vivienda social a fa-
milias como Montserrat Gil, 
que nos cuenta cómo fue el 
evento: “Nos hicieron un ca-
tering en el patio de la casa. 
La misma Botella nos dio las 
llaves, estaban muy conten-
tos, nos decían que nos ha-
bía tocado la lotería”.

Junto a su marido y sus 
dos hijos se mudó a un piso. 
Todo iba bien hasta que, sin 
previo aviso, un fondo bui-
tre compró su casa: “En un 
recibo vemos que ya no es 
del Ayuntamiento, que aho-
ra es de Fidere y que nos 
han subido el alquiler y la 
comunidad”.

Pasaron de pagar 340 
a casi 700 euros, algo ina-
sumible para la familia. Han 

intentado negociar, han lo-
grado el amparo incluso de 
Naciones Unidas, pero co-
mo consecuencia de los im-
pagos Fidere pide que les 
echen de su casa.

Llevan dos intentos de 
desahucio y un tercero si-
gue pesando sobre ellos. Por 
eso, la condena del Tribunal 
de Cuentas a Ana Botella y 
otros siete ex-altos cargos a 
pagar más de 25 millones de 
euros no les consuela.

“Estas viviendas están 
en suelo público, son vivien-
das públicas pagadas con di-
nero público, y esta venta 
tiene que revertirse a las fa-
milias” explica Verónica Ca-
rro, portavoz de Apoyo Mu-
tuo Carabanchel de la PAH. 
Su objetivo es seguir luchan-
do para lograr que toda ven-
ta de Viviendas de Protec-
ción Oficial a fondos buitre 
se declare ilegal.

BREVES
La Audiencia Provincial 
confirma la sentencia 
a los pobladores de 
Fraguas
Los seis jóvenes condenados 
afirman que no pagarán la de-
molición del pueblo, por lo que 
la pena de cárcel podría am-
pliarse al año y cinco meses.. 
https://bit.ly/2suSkdE

El Gobierno impide  
al Open Arms salir  
del puerto de Barcelona 
para rescatar  
a migrantes 
https://bit.ly/2TRVyUv

Brutal paliza de unos 
policías a un joven de  
17 años en Melilla
La familia afirma que los agentes, 
fuera de servicio, lo confundie-
ron con un  menor no acompaña-
do (mena) y le agredieron. 
https://bit.ly/2FsA8df 

Guía rápida para 
combatir los bulos 
sobre inmigración
La Marea hace una recopilación 
de datos para hacer frente a la 
desinformación y los bulos que 
circulan en torno a la migración.
https://bit.ly/2R8oCdx

La iniciativa de los taxis 
con un lazo morado 
para que las mujeres 
viajen sin violencia 
machista
El pañuelo significa que el taxista 
atenderá a las mujeres que estén 
sufriendo cualquier tipo de violen-
cia machista y, si la situación lo re-
quiere, las llevará a un sitio seguro 
de manera gratuita. 
https://bit.ly/2QQwqeN

25 aniversario del 
levantamiento del EZLN
Comunicado del Congreso Nacio-
nal Indígena y el Concejo Indíge-
na de Gobierno por el 25 Aniver-
sario del levantamiento armado 
del Ejército Zapatista de Liberación  
Nacional  
https://bit.ly/2FaDa5H


